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Introducción 
 
 
Este trabajo es una contribución para entender 
mejor los impactos de la globalización sobre los 
medios de vida y paisajes rurales en El Salva-
dor. Contribuye también a identificar las opor-
tunidades y desafíos para la revalorización am-
biental del espacio rural en nuestro país en el 
actual contexto de globalización. 
 
El punto de partida lo constituye el reconoci-
miento de las profundas transformaciones -
demográficas, económicas e institucionales – 
ocurridas en las últimas décadas. El cambio 
demográfico se expresa en migraciones internas 
que aceleran los procesos de urbanización y 
migraciones internacionales inusitadas. Las re-
mesas se convirtieron en la columna vertebral 
de la economía y un componente vital de los 
medios de vida de gran parte de la población 
residente en el país. Esta dependencia de las 
remesas, la crisis del agro, el colapso de los me-
dios de vida rural tradicionales, el sesgo a favor 
de la economía urbana y la apertura económica, 
son los signos más evidentes del cambio eco-
nómico. Los cambios poblacionales se corres-
ponden con el cambio económico. El colapso de 
los medios de vida rurales, ha acelerado los 
procesos de urbanización y asentamiento en 
determinados territorios del país. Asimismo, de 
manera creciente, la población rural emigra 
hacia el exterior, evidenciando la incapacidad 
de la economía urbana de absorber la fuerza 
laboral proveniente de las zonas rurales. 
 
De manera simultánea a esos cambios económi-
cos y demográficos, importantes procesos insti-
tucionales han ocurrido también en El Salvador. 
El Estado se transforma de cara a la globaliza-
ción, empujado por la reforma política y proce-
sos de descentralización y privatización. Se in-
troduce en el discurso estatal una mayor pre-
ocupación por la gestión ambiental y territorial, 

empujado por las tendencias globales y expe-
riencias recientes de desastres (huracán Mitch y 
terremotos), lo que también está generando 
cambios institucionales en el Estado. El empuje 
hacia la democratización y descentralización 
abre mayores posibilidades de participación y 
dinamiza los procesos locales. Los procesos de 
migración y transnacionalismo, la vinculación 
directa a redes globalizadas (de instituciones 
religiosas, sociedad civil, comercio justo, etc.) y 
la cooperación internacional, amplían la gama 
de recursos con que cuentan los procesos loca-
les. 
 
La conjugación de esos cambios económicos, 
poblacionales e institucionales, genera dinámi-
cas ambientales y sociales diferenciadas en el 
territorio. La deforestación y los diferentes usos 
del suelo coexisten con procesos de regenera-
ción y densificación de cobertura arbórea. Por 
otra parte, junto a procesos de mayor empobre-
cimiento por el colapso de medios de vida tra-
dicionales, existen otras experiencias, que están 
demostrando que es posible no sólo resistir a la 
crisis, sino elevar la calidad de los medios de 
vida rurales, mejorar la gestión de los recursos 
naturales y revalorizar el rol ambiental de los 
espacios rurales. 
 
Dichas respuestas territoriales constituyen ex-
presiones recientes de gestión. Una de sus ca-
racterísticas relevantes es que constituyen pro-
cesos de negociación y articulación de una di-
versidad de intereses, entre ellos los intereses 
ambientales. Ante la diversidad de actores, 
oportunidades y desafíos socioeconómicos, ins-
titucionales y ambientales, las respuestas terri-
toriales tienden a privilegiar algunos ámbitos 
de gestión: ordenamiento y desarrollo territo-
rial, manejo y conservación de recursos natura-
les, gestión de riesgos y vulnerabilidad de 
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inundaciones, reconversión productiva y servi-
cios ambientales o producción orgánica, entre 
otros. Aunque la dimensión ambiental es un 
elemento central y articulador de las respuestas 
territoriales, esa nueva territorialidad en cons-
trucción aparece huérfana de un marco institu-
cional que les apoye y potencie. Por lo tanto, 
uno de los principales desafíos que debe en-

frentar El Salvador, - para aprovechar el poten-
cial de los espacios rurales y avanzar en un de-
sarrollo humano más equilibrado y sostenible - 
tiene que ver con el establecimiento de una 
nueva institucionalidad y nuevas políticas pú-
blicas para la gestión ambiental territorial que 
contribuyan a revalorizar los espacios rurales. 
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Globalización y ambiente g g 
a singularidad de la globalización es la 
capacidad de vincular, en un mismo 
momento, las actividades humanas que 

se realizan a diversas escalas, sean estas comu-
nitarias, locales, nacionales, regionales y globa-
les. La dinámica ambiental global se expresa en 
una mayor interdependencia entre países. Hoy 
más que nunca los problemas ambientales, así 
como los de índole económica, política, social o 
cultural, que surgen en lugares específicos tie-
nen una interdependencia global y efectos 
simultáneos en los procesos de carácter re-
gional, nacional y local (Giddens, 1990; Castells, 
1999; Melucci, 1999; Held y otros, 1999). El ca-
lentamiento global, la reducción de la capa de 
ozono, la disminución de la biodiversidad, el 
avance de la desertificación y la sequía son par-
te de los llamados Males Públicos Globales (CE-
PAL, 2002). 
 
Esos problemas desbordan la capacidad de ges-
tión de los Estados nacionales. La escala de im-
pacto y por lo tanto la escala de intervención 
está modificando la institucionalidad global, 
abre nuevas oportunidades de cooperación in-
ternacional, y dinamiza el debate entre los 
Estados nacionales y las organizaciones sociales 
al nivel internacional y regional. Las declara-
ciones de los Estados nacionales en las cumbres 
mundiales sobre medio ambiente y seguridad 
alimentaria y la movilización simultánea de las 
organizaciones sociales internacionales, expre-
san una globalización de los valores, entendida 
como la extensión gradual de principios éticos 
comunes (CEPAL, 2002). Estos principios se 
transmiten ágilmente gracias a la capacidad de 
información y movilización de los actores socia-
les globales, los cuales, usando nuevas tec-
nologías de información y comunicaciones, ex-
tienden las redes de solidaridad internacional 
abriendo diversas modalidades de cooperación 

y apoyo entre grupos sociales, pueblos y terri-
torios. 
 
Desde los Estados nacionales, los primeros pa-
sos para conformar una acción global respecto a 
la problemática ambiental aparecen en 1972, 
cuando se celebra en Estocolmo la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Medio Hu-
mano. Surge una nueva generación de institu-
ciones y programas de cooperación para la ges-
tión del medio ambiente y el desarrollo sosteni-
ble a partir de La Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
(CNUMAD) o Cumbre de la Tierra, en 1992. El 
resultado más palpable de las cumbres mundia-
les es la definición de una serie de instrumen-
tos con fuerza jurídica obligatoria para los esta-
dos miembros, como las convenciones y conve-
nios sobre Cambio Climático, Diversidad Bio-
lógica y Lucha contra la Desertificación y la Se-
quía, como medios para enfrentar los males 
ambientales globales y los efectos negativos 
sobre los medios de vida. 
 
Este consenso normativo ha abierto nuevas ru-
tas para el manejo ambiental y el desarrollo 
agrario-rural a partir de la extensión de tecno-
logías amigables con el ambiente, generación de 
estándares ambientales, presiones de los con-
sumidores y nuevas pautas de consumo como 
preferencia por los productos orgánicos, revalo-
ración de productos locales y el debate público 
sobre los alimentos transgénicos. Por otra parte, 
se han dado pasos en la definición de pro-
gramas y proyectos que propician cambios en 
las prácticas agrícolas, forestales y pesqueras 
bajo el concepto más integral de desarrollo ru-
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ral sostenible, con un creciente énfasis en la 
equidad de género. La Cumbre de Desarrollo 
Sostenible de Johannesburgo TP

1
PT en el 2002 planteó 

como principal reto la erradicación de la pobre-
za. La declaración de Johannesburgo reconoce 
que la globalización distribuye inequitativa-
mente los beneficios y costos entre países ricos 
y pobres, que la profundización de la pobreza 
deriva en un serio riesgo de ingobernabilidad, y 
que si tales disparidades no se revierten se con-
vertirán en una amenaza creciente a los siste-
mas democráticos y la estabilidad mundial. 
 
Este desbalance también se refleja en la forma 
como se establecen las prioridades de los pro-
blemas ambientales globales. Mientras que en 
muchos países pobres, los problemas centrales 
tienen que ver con la desertificación, la sequía y 
el acceso a los recursos naturales, temas críticos 
que afectan profundamente los medios de vida 
de millones de personas, el discurso ambiental 
dominante enfatiza la conservación de ecosis-
temas “naturales”. Este discurso conservacio-
nista que acentúa grandes parques sin gente 
como el abordaje primordial para la conserva-
ción marca profundamente los enfoques, las 
políticas y las prácticas adoptados por los Esta-
dos nacionales y los organismos de cooperación 
externa. Se subestima o ignora la importancia 
de los ecosistemas antropogénicos en la provi-
sión de todo tipo de servicios (conservación de 
la biodiversidad, gestión de riesgos, captura de 
carbono, provisión de agua entre otros). El im-
pacto de esta subestimación es significativo 
porque los grandes recursos económicos movi-
lizados para el ambiente no logran vincular es-
tratégicamente los temas ambientales dentro de 
las estrategias de desarrollo humano. Esa des-
vinculación frecuentemente perjudica a comu-
nidades rurales ya marginadas cuando supone 
una mayor restricción de su acceso a la base de 
recursos naturales de las que dependen y cuan-

                                                 
TP

1
PT http://www.un.org/spanish/conferences/wssd, mayo05 

do no valora sus prácticas actuales y las que 
puede desarrollar si cuentan con apoyo externo. 
 
Sin embargo, también existen esfuerzos que 
bajo el concepto de desarrollo sostenible buscan 
vincular objetivos económicos, sociales y am-
bientales. Estos esfuerzos son promovidos acti-
vamente por las redes de organizaciones socia-
les que han surgido como contrapeso a la insti-
tucionalidad oficial mundial para el medio am-
biente y desarrollo. Esas redes conformadas por 
organizaciones ambientalistas, organizaciones 
de desarrollo, organizaciones campesinas e in-
dígenas, han creado una nueva práctica política 
globalizada con el objetivo de influenciar los 
procesos globales que afectan negativamente 
los medios de vida y el ambiente. Se conforma 
así un tejido de organizaciones locales y nacio-
nales articuladas a espacios de movilización 
global que promueve el cambio social y ecoló-
gico bajo los principios de equidad social y de 
género, participación ciudadana, solidaridad, 
tecnología apropiada, consumo y producción 
sustentable, respecto a los derechos ambientales 
y los derechos de los pueblos indígenas. 
 
Diversas organizaciones sociales en Centro 
América son parte de esas redes internaciona-
les, algunas de carácter ambientalista con pre-
ocupación social y otras enfocadas en la bús-
queda de la sostenibilidad de los medios de vi-
da rurales,TP

2
PT o la equidad de género en el manejo 

de los recursos naturales. TP

3
PT Esfuerzos similares 

existen en los procesos de desarrollo local, en 
las redes de comercio justo, redes religiosas, 
mujeres, indígenas y hermanamientos ciudada-
nos. En el caso salvadoreño importantes orga-

                                                 
TP

2
PT Entre las redes de carácter ambientalista tenemos Amigos 

de la Tierra y Enlace Sur-Sur. En la organización de redes de 
comunidades indígenas y campesinas de Centro América se 
destaca la Coordinadora Indígena y Campesina de Agrofores-
tería Comunitaria (ACICAFOC), www.acicafoc.org, mayo05  
TP

3
PT La Red Nacional Hacia la Equidad (REDNA) trabaja en Cen-

tro América con grupos compuestos por proyectos, organiza-
ciones gubernamentales y ONG promoviendo el desarrollo 
rural sostenible con equidad de género www.genero y ambien-
te.org/ ES/acerca/ programa_social.phtml, mayo05  
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nizaciones ambientalistas, federaciones campe-
sinas, organizaciones locales, religiosas y terri-
toriales pertenecen a estas redes y, como vere-
mos más adelante, forman parte del acervo de 
recursos de las comunidades rurales ante los 
procesos de globalización. La agenda de com-
promisos contraídos regional e internacional-
mente también ha moldeado fuertemente la 
institucionalidad estatal en El Salvador, así co-
mo el cuerpo legal que define la gestión am-
biental nacional; además, se han redefinido ac-
ciones y programas de la política agraria rural. 
 
Los medios de vida rurales 
de cara a la globalización 
 
En términos generales, los países latinoameri-
canos se han incorporado de lleno en la globali-
zación con altos costos sociales y ambientales, 
en consecuencia se ha profundizado tanto la 
exclusión social como la destrucción ambiental, 
lo que apuntaría a un rápido deterioro de los 
medios de vida rurales. La globalización eco-
nómica estaría propiciando la crisis de los me-
dios de vida rurales por el impacto de la libera-
lización del mercado, la contracción del estado 
y la crisis del agro. La apertura comercial y el 
ajuste estructural han creado un entorno desfa-
vorable para la producción agropecuaria. La 
importación de alimentos y materias primas 
baratas ha reducido la rentabilidad y ha agudi-
zado la competencia en los mercados domésti-
cos de granos. El Estado se ha retirado de algu-
nas funciones que no ha llenado el sector pri-
vado, situación que ha debilitado los mercados 
de crédito, seguros y servicios agropecuarios. 
 
Si bien es evidente que la dimensión económica 
de la globalización amenaza los medios de vida 
de los pobres rurales, estos no son sujetos pasi-
vos. En épocas anteriores han tenido que resis-
tir y enfrentar otras invasiones, marginalidad, 
despojos y tiempos de crisis. También hay que 
considerar que en el caso de Centro América en 
las últimas décadas se dieron cambios significa-

tivos por la apertura política, democratización y 
descentralización. Además, los procesos de re-
distribución de tierra vinculados a diversas 
modalidades de acceso a recursos como reivin-
dicaciones y luchas campesinas e indígenas, las 
reformas agrarias y forestales, han permitido 
conformar nuevas figuras que regulan el acceso 
y uso de los recursos por parte de los actores 
locales, tal es el caso de las concesiones foresta-
les, los bosques comunitarios o el reconocimien-
to de la autonomía de los territorios indígenas. 
De esta manera, la globalización no se expresa 
sólo en los impactos económicos por las refor-
mas estructurales y la apertura de mercado, 
sino que también se inserta en sociedades con 
mayores posibilidades de participación, con 
diversas formas de acceso a recursos claves y 
con posibilidades de construcción de vincula-
ciones sociales fluidas entre diversos actores y 
escalas espaciales (redes globalizadas de insti-
tuciones religiosas, sociedad civil, comercio jus-
to, las vinculaciones intergubernamentales, los 
procesos de migración y transnacionalismo). 
 
En este complejo panorama, los impactos socia-
les y ambientales de la globalización sobre los 
medios de vida y los espacios rurales son muy 
diversos y espacialmente diferenciados. Hay 
que tener en cuenta que la economía campesina 
es una unidad familiar con múltiples activida-
des, con diversas fuentes de ingreso y combina-
ciones lo que se refleja en la gran heterogenei-
dad de los productores rurales, con diferentes 
dotaciones de recursos naturales, humanos y 
financieros y disparejos niveles de acceso a ins-
tituciones y mercados (CEPAL, 1999). 
 
La situación social de las familias campesinas 
depende de una combinación de factores exter-
nos (política macroeconómica y agraria, situa-
ción de los mercados, precios internacionales) e 
internos (formas de uso de recursos, organiza-
ciones y experiencia). Investigaciones recientes 
indican que los pobres rurales están manejando 
los procesos globales para construir capacida-
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des internas en personas y en espacios territo-
riales que les permiten enfrentar y responder a 
la globalización (Bebbington y Batterbury, 2001; 
Rocheleau y otros, 2001). 
 
En ese sentido es importante resaltar el rol de 
los actores rurales (organizaciones campesinas, 
indígenas, movimientos campesinos, ONG, 
programas de desarrollo, redes de intercambio, 
etc.) en la modificación de la gestión de los re-
cursos naturales y de los espacios rurales. Esto 
permite argumentar que los medios de vida 
rurales no pueden ser entendidos independien-
temente de las redes y organizaciones, ya que 
en muchos casos estas organizaciones son parte 
de estructuras transnacionales y a partir de las 
cuales fluyen recursos, ideas, información y 
mercancías. 
 
De hecho, en Centroamérica existen experien-
cias, que a pesar de ser recientes, están demos-
trando que es posible no sólo resistir a la crisis 
sino elevar la calidad de los medios de vida ru-
rales, mejorar la gestión de los recursos natura-
les, revalorizar el rol ambiental de los espacios 
rurales o detener el avance de la frontera agrí-
cola. Cuando las comunidades y sus formas de 
organización son capaces de ejercer control so-
bre el territorio, se posibilita el desarrollo de 
nuevas institucionalidades que permiten prácti-
cas de protección y manejo sostenible de recur-
sos forestales e hídricos, avances de diversifica-
ción productiva o la reconversión a productos 
orgánicos en el caso del café y los frutales, 
además de insertarse en redes de comercializa-
ción vinculadas al comercio justo. 
 
Sobre estas consideraciones, se vuelve necesario 
detenernos en dos conceptos claves: el Transna-
cionalismo y la Gestión Territorial Rural, ambos 
nos permiten profundizar la comprensión de la 
globalización y sus implicaciones en la redefini-
ción de formas más sostenibles de acceso, uso y 
control de los recursos naturales. 
 

Transnacionalismo 
 
El concepto de transnacionalismo ayuda a en-
tender, tanto las oportunidades y restricciones 
que las relaciones globalizadas abren, así como 
las respuestas y estrategias de medios de vida 
que están emergiendo frente a las condiciones 
de la globalización. El estudio de los flujos de 
personas, bienes, capital e ideas que cruzan las 
fronteras nacionales y los enlaces forjados como 
consecuencia de estos procesos forman la base 
de un nuevo campo, conocido como el transna-
cionalismo. El transnacionalismo se caracteriza 
por el mantenimiento de enlaces y el estableci-
miento de flujos de varios tipos (económico, 
socio-cultural y político) y su estudio está vin-
culado al desarrollo y a las consecuencias de las 
prácticas transnacionales de migración masiva, 
expansión económica y organización política 
(Smith y Guarnizo, 1998). 
 
La literatura sobre transnacionalismo distingue 
entre actividades transnacionales que son ini-
ciadas “desde arriba” y “desde abajo” (Smith y 
Guarnizo, 1998; Guarnizo y Smith, 1998). Las 
primeras se refieren a actividades iniciadas por 
gobiernos, corporaciones transnacionales y or-
ganizaciones multilaterales, mientras las se-
gundas se refieren a actividades surgidas desde 
actores del nivel local como hogares, redes fa-
miliares, migrantes o pequeños empresarios 
que buscan adecuar sus estrategias de vida 
frente a las nuevas demandas de la globali-
zación. 
 
Una preocupación principal sobre el “transna-
cionalismo desde abajo” es entender como estos 
procesos afectan las relaciones de poder, las 
construcciones sociales, las interacciones eco-
nómicas, y, más generalmente, la organización 
social a nivel local (Smith y Guarnizo, 1998). 
Paradójicamente, las acciones y redes transna-
cionales ocupan espacios desterritorializados 
pero se encuentran fuertemente atadas a locali-
dades específicas. Las prácticas transnacionales 
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surgen del establecimiento de relaciones socia-
les específicas entre personas específicas, ubi-
cadas en localidades específicas, en determina-
dos momentos históricos (Smith y Guarnizo, 
1998). Además, el Estado provee un contexto, 
instituciones y cultura política a través de las 
que son, o dejan de ser, construidas y reprodu-
cidas las relaciones transnacionales (Radcliffe y 
otros, 2002). 
 
Las experiencias previas de comunidades rura-
les para readecuarse frente a diversas dimen-
siones de la globalización, frecuentemente han 
resultado en la construcción de nuevas capaci-
dades de localidades y comunidades basadas 
en nuevas articulaciones transnacionales de di-
versos tipos: vinculaciones institucionales, rela-
ciones sociales, productos y mercados de tra-
bajo. Estas articulaciones pueden tener signifi-
cativos impactos sobre los sistemas de produc-
ción, las formas de organización social y 
gobernabilidad de una localidad, lo que a su 
vez afecta tanto los medios de vidas como los 
paisajes rurales. Como tal, las implicaciones de 
la globalización para los medios de vida y pai-
sajes rurales varían considerablemente, depen-
diendo de los tipos y secuencias de relaciones 
globales en las cuales las personas y lugares 
están involucrados (Bebbington, 2001). 
 
Gestión territorial rural  
 
Los procesos de globalización y consecuente-
mente la crisis de los estados nacionales están 
redefiniendo la gestión de los espacios rurales. 
La globalización estimula la regionalización y 
las regiones se vuelven más dependientes del 
contexto internacional (Castells y Susser, 2001). 
Los Estados nacionales se transforman en esta 
nueva lógica de relaciones, y más bien se con-
forma la posibilidad de articulación de segmen-
tos dinámicos en todo el planeta que pueden 
ser territorios, grupos sociales o sectores eco-
nómicos, integrados en redes internacionales, al 
mismo tiempo otros segmentos se mantendrían 

excluidos y marginados de las redes globales. 
Los territorios y los sectores económicos al in-
terior de los distintos países, desarrollados o no, 
también son dinamizados o excluidos de 
acuerdo a su vinculación con las redes globales 
de intercambio, información y articulación al 
mercado capitalista. Esa dinámica también ge-
nera cambios institucionales relacionados con la 
gestión ambiental y territorial, cambios en los 
cuales el fortalecimiento de la identidad local 
aparece como un principio de recomposición 
social frente a la crisis del Estado y a las secue-
las sociales e impactos ambientales de la globa-
lización (Castells, 1999). 
 
La gestión territorial se refiere a un proceso de 
ampliación del control, manejo y poder de deci-
sión del uso de los recursos que existen en un 
determinado espacio por parte de sus actores. 
O sea, el territorio está definido como resultado 
de la apropiación social del espacio y no tanto por 
las características biofísicas de ese territorio 
particular o por las divisiones político adminis-
trativas. Aquí entra en juego los símbolos y 
procesos de construcción de identidades terri-
toriales que permitan la formación de tejidos 
sociales y la construcción de arreglos institucio-
nales a escala territorial y microregional que 
hace posible ordenar la convivencia y construir 
proyectos comunes, diseñar el futuro, obedecer 
normas e integrarse a la vida productiva y so-
cial. Asimismo, la gestión territorial rural se 
refiere a territorios compuestos tanto por las 
zonas rurales agrícolas propiamente dichas, 
como concentraciones urbanas, sin embargo a 
diferencia de los espacios circundantes a regio-
nes metropolitanas o ciudades importantes, su 
dinámica incide fuertemente en los procesos 
rurales y el manejo de los recursos naturales. 
 
Un proceso de gestión territorial cuenta con tres 
elementos cruciales: 1) Identidad territorial – lo 
cual responde a un proceso de apropiación de 
un espacio particular por sus habitantes; 2) Ins-
titucionalidad territorial endógena - una auto-
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ridad territorial endógena de facto o de jure; y 
3) Instrumentos de manejo territorial - los ins-
trumentos de ejecución de las decisiones acor-
dadas a nivel territorial, los cuales se expresan 
en estrategias colectivas y acciones específicas. 
Estos elementos de la gestión territorial rural - 
identidad, institucionalidad e instrumentos - 
están directamente relacionados con las diná-
micas económicas, sociales y ambientales de un 
territorio. Su construcción está influida por los 
procesos de globalización y transnacionalismo, 
pues frecuentemente se encuentra enlazada en 
tejidos de relaciones que tienen alcance trans-
nacional, y a través de los cuales la información, 

los recursos financieros, la asistencia técnica y 
de una gama de otros recursos pueden ser ca-
nalizados y alcanzados (Bebbington, 2001). Los 
espacios rurales y “lugares” se ven reconstitui-
dos a través de sus relaciones con flujos e inter-
cambios globales. Un ejemplo es la constitución 
de “lugar” a través de las redes transnacionales 
de migrantes, reconstituyendo así el espacio 
rural. En el proceso de transformación de los 
espacios rurales, su significación también ha 
cambiado y con esto las prácticas de diversos 
actores que producen los paisajes (Bebbington y 
Batterbury, 2001). 
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n las últimas décadas, la economía sal-
vadoreña se transformó sustancialmen-
te. Cambiaron las fuentes primarias de 

divisas, la estructura productiva y el patrón de 
crecimiento económico. La expansión de la ma-
quila y el aumento sostenido de las remesas son 
expresiones de la nueva inserción del país en la 
economía global, sustituyendo el papel de agro 
exportación prevaleciente en los setenta. En 
1978, la agro-exportación tradicional generó el 
80% de las divisas. En el 2002 en cambio generó 
menos divisas que en 1978 (de US$ 514 a US$ 
161 millones.) y su participación se redujo al 6% 
(Cuadro 1). Actualmente, la fuente principal de 
divisas es el flujo de remesas, que para el 2002 
superó en doce veces a las divisas generadas 
por la agroexportación tradicional; en tanto, la 
actividad maquilera generó casi tres veces más 
divisas que la agroexportación tradicional. In-
cluso, la exportación no-tradicional a terceros 

mercados generó el doble de divisas que la 
agroexportación tradicional en el año 2002. 
 
El impacto del cambio en la base de sustenta-
ción de la agroexportación a las remesas, con la 
consiguiente abundancia relativa de divisas, 
también está asociado a los cambios en el pa-
trón de crecimiento económico. Después de la 
crisis de los años ochenta, la economía salvado-
reña se recuperó, pero el crecimiento sectorial 
resultó muy desigual, siendo notable el caso del 
sector agropecuario, cuyo nivel de producción 
en el 2001 se mantenía por debajo del de 1978 
(Gráfico 1). 

E 

Cuadro 1 
El Salvador: Cambios en las principales fuentes de divisas, 1978 y 2002 
(En millones de US$ y en porcentajes) 

Fuente de divisas Millones US$ % de agro-
exportación 
tradicional 

Estructura 
porcentual 

 1978 2002 1978 2002 1978 2002 
Agroexportación tradicional* 514 161 100 100 80 6 
Export. No-Trad. Fuera de C.A. 54 335 11 208 8 12 
Maquila (ingreso neto de divisas) 21 475 4 295 3 16 
Remesas 51 1,935 10 1,202 8 67 
Total 640 2,906   100 100 
Total excluyendo remesas 589 971     

* Café, algodón, azúcar y camarón 

Nota: El cuadro no incluye exportaciones a Centroamérica. 
Fuente: PRISMA en base a datos del Banco Central de Reserva de El Salvador 
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En contraste, los demás sec-
tores crecieron durante la 
década. Los principales sec-
tores de crecimiento en los 
noventa fueron el financiero, 
los servicios y el sector trans-
porte, almacenamiento y co-
municaciones. El destino del 
crédito guarda relación con el 
nuevo patrón de crecimiento, 
resaltando la dramática caída 
en la participación del sector 
agropecuario en el crédito 
total, de 27% en 1978 a un 7% 
en el año 2001, equivalente al 
crédito que el sistema finan-
ciero destina para préstamos 
personales. La economía ru-
ral tradicional entró en una 
profunda crisis al perder ren-
tabilidad con relación a los 
demás sectores, cuyos precios crecieron a 
una tasa mucho más rápida que las del 
sector agropecuario (Gráfico 2). 
 
Esta declinación del agro ha sido acompa-
ñada por cambios en la dinámica de los 
distintos rubros que componen el sector 
agropecuario. 
 
Desapareció el cultivo del algodón, mer-
mó la producción de café, y se incrementó 
significativamente la producción avícola y 
cañera (Gráfico 3). La avicultura casi cua-
druplicó su participación en el PIB agro-
pecuario entre 1978 y 2002, pero se des-
vinculó de la agricultura salvadoreña, 
porque utiliza como principal insumo ma-
íz amarillo importado del mercado inter-
nacional, lo que a su vez mantiene depri-
midos los precios del sorgo producido 
localmente. De hecho, la producción de 
granos básicos se contrajo durante el período 
1996-2002. No obstante, este rubro para el año 

2002 tenía una participación mayor que la del 
café. 

Gráfico 1 
Índice de la producción según sectores y PIB, 2001 
(Base 1978=100) 
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Fuente: PRISMA en base a datos del Banco Central de Reserva de
El Salvador 

Gráfico 2 
Precios relativos agropecuarios. 1970-2000 
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(Indice de precios del PIB agropecuario / Indice de precios
del PIB, 1990=1) 

Fuente: PRISMA en base a datos del Banco Central de
Reserva de El Salvador 
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El cambio económico también se 
expresa en el empleo. Mientras el 
agro generó la mayor parte de los 
empleos en los setenta, en el 2002 
generó menos empleo que en 1978 
(Gráfico 4). 
 
En el año 2002, el empleo total na-
cional fue 80% mayor que el de 1980 
y este incremento se concentró en 
las zonas urbanas, sobretodo en el 
Area Metropolitana de San Salvador 
(Gráfico 5) que para el 2002 concen-
traba 35% del empleo total del país. 
Sin embargo, este crecimiento está 
fuertemente asociado al sector in-
formal. 
 
El empleo rural también se incre-
mentó en el 2002 en un 33% con re-
lación al nivel de 1980, pero las 
fuentes de empleo rural se modifi-
caron sustancialmente. Mientras la 
participación de los empleos agro-
pecuarios seguía siendo mayoritaria 
en 1980, para el 2002 la mayor parte 
del empleo generado en las áreas 
rurales era generado por los secto-
res no-agropecuarios, resaltando el 
empleo generado por el sector co-
mercio (Gráfico 6). 
 
El empleo de maquila se quintupli-
có entre 1990 y 2000, alcanzando 
casi 90,000 empleos en el año 2000.  
 
 
 

 
 

Gráfico 4 
Cambios en el empleo por ramas económicas 
seleccionadas, 1978 y 2002 
(Miles de empleos) 
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Fuente: PRISMA en base a datos de MIPLAN (1981) y DIGESTYC
(2003) 

Gráfico 3 
Índice de producción según rubros del sector 
agropecuario, 2002 (1978=100) 
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Fuente: PRISMA en base a datos del Banco Central de Reserva 
de El Salvador 
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Gráfico 6 
Cambios en el empleo rural agropecuario y no agropecuario, 1980 y 2002 

 
1980 

Industria
13%

Com ercio
11%

Servicios
6%

Construc-
ción
5%

Otros
4%

Agrope-
cuario
61%

2002 

Industria
13%

Comercio
18%

Servicios
8%

Otros
10%

Construc-
ción
5%

Agrope-
cuario
46%

    Fuente: PRISMA en base a datos de MIPLAN (1981) y DIGESTYC (2003)

Gráfico 5 
Cambios en el empleo rural, urbano 
y en el AMSS, 1980 y 2002  
T(Miles de empleos) 
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a migración interna e internacional es 
una estrategia de los hogares para ajus-
tarse a condiciones adversas. La migra-

ción del campo a las ciudades y de pueblos pe-
queños hacia centros urbanos grandes, se in-
crementó pronunciadamente durante los años 
de guerra de los ochenta y a lo largo de los no-
venta, conforme la economía se concentraba en 
las ciudades. Los movimientos internos concen-
traron a la población en la Región Metropolita-
na de San Salvador y municipios vecinos. De 
hecho, casi un 32% de la población total reside 
en esta región, la cual no representa más del 3% 
del territorio nacional. 
 
Sin embargo, el factor de cambio poblacional 
más notable es la migración internacional, la 
cual se ha transformado en un fenómeno de 
transnacionalismo caracterizado por el mante-
nimiento de enlaces y flujos de varios tipos: 
económicos, socio-culturales y políticos entre 
comunidades en El Salvador y los países recep-
tores de migrantes (Andrade-Eekhoff y Silva 
Avalos, 2003). Aunque no existen cifras preci-
sas, se estima que casi un quinto de la pobla-
ción salvadoreña ha emigrado al extranjero, 
sobre todo hacia los Estados Unidos. Aunque la 
primera ola de migración masiva comenzó al 
estallar el conflicto armado en los ochenta, ac-
tualmente la razón principal por la cual los 
habitantes rurales continúan emigrando es eco-
nómica (Andrade-Eekhoff, 2001). 
 
La emigración masiva fue un factor clave para 
detener el crecimiento de la población. Del mis-
mo modo, la migración interna hacia áreas ur-
banas fue también un factor importante en la 
reducción del crecimiento de la población rural, 
especialmente durante los años de guerra. Ac-
tualmente, la falta de oportunidades económi-
cas en las áreas rurales ha sido fundamental 

para la reducción del crecimiento de la pobla-
ción rural. Adicionalmente, juega un papel la 
notable reducción en las tasas de fecundidad en 
las áreas rurales, con una disminución de casi el 
50% entre 1978 y 1998. Mientras que en décadas 
pasadas la migración rural estuvo dominada 
por un éxodo hacia las áreas urbanas dentro del 
país, esto ha cambiado. Actualmente, los prin-
cipales destinos para los emigrantes rurales son 
los Estados Unidos y Canadá (72%); con sólo un 
24% escoge emigrar internamente a otras áreas, 
y un pequeño porcentaje sale al resto de Centro 
América y a otros países (Andrade-Eekhoff, 
2001). 
 
Las remesas familiares están cobrando más im-
portancia en los ingresos familiares, no sólo por 
el número de hogares que reciben remesas, sino 
también por las cantidades que reciben (Cuadro 
2). Nacionalmente, el monto promedio mensual 
de las remesas que se registra es equivalente a 
poco menos que el salario mínimo mensual, y 
casi una quinta parte de la población recibe re-
mesas. 
 
La contribución de las remesas es de un pro-
medio US$ 1,452 anual. Cantidades que repre-
senta una transferencia significativa para las 
familias receptoras, sobre todo si tomamos en 
cuenta que el ingreso per cápita en El Salvador 
era de US$ 2,192 en el año 2002. Como la mayo-
ría de hogares que reciben remesas son de bajos 
ingresos, estos tienen un mayor papel redistri-
butivo que otras políticas dirigidas a los pobres. 

L 
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Como tales, las remesas constituyen un pro-
grama autogenerador de compensación social. 
En 1992-93, el porcentaje de hogares urbanos 
que recibían remesas (15.5%) era más grande 
que el porcentaje de hogares rurales recibiendo 
remesas (13.1%). Sin embargo, una década des-
pués, el porcentaje de hogares que recibían re-
mesas en las zonas rurales (23.4%) era mayor 
que en las urbanas (21.5%). La importancia de 
las remesas en los ingresos de los hogares varía 
no sólo entre las áreas rurales y urbanas, sino 
también entre los departamentos de El Salva-
dor. En La Unión, un 47% de los hogares reci-
ben remesas, seguido por Morazán (36%), San 
Miguel (30%), Cabañas (33%) y Chalatenango 
(28%). Las cifras más bajas (16%-18%) se en-
cuentran en las áreas central y occidental de El 
Salvador, donde se concentran la mayoría de 
las oportunidades económicas, con excepción 
de Ahuachapán, que muestra niveles bajos de 
emigración por razones históricas. 
 
Con relación a los efectos de la migración inter-
nacional sobre las actitudes laborales, un estu-
dio por Zilberg y Lungo (1999) que exploró las 
actitudes de los jóvenes del municipio de Santa 
Elena, Usulután, encontró que la juventud tiene 
un reducido interés de trabajar en la agricultu-
ra. Sin embargo, este resultado refleja el hecho 
que la “agricultura se ha vuelto inviable para 
miles de campesinos, y consecuentemente, mu-
chos optan por emigrar”. Además, los jóvenes 

están prolongando su educación - las remesas 
han jugado un rol importante en permitir que 
continúen sus estudios - y están ingresando al 
mercado laboral más tarde. El resultado reveló 
que los jóvenes que quieren continuar sus estu-
dios tienen una propensión más alta de quedar-
se en El Salvador, mientras que aquellos que no 
tienen las mismas oportunidades para estudiar 
son los más propensos a emigrar. Por lo tanto, 
la migración internacional ha abierto nuevas 
oportunidades. Por otra parte, ha generado 
nuevas percepciones, valores y aspiraciones, 
especialmente entre los niños y jóvenes. 
 
La emigración ha producido una situación en la 
que cerca de una tercera parte de la población 
en muchas áreas rurales subsiste de las remesas 
(Andrade-Eekhoff, 2003). Aunque muchos 
hogares rurales todavía practican la agricultura, 
la mayor dependencia de remesas reduce la 
necesidad de la producción de granos básicos, 
puesto que éstos pueden ser comprados. Un 
estudio de PRISMA sobre tres sitios (Tacuba, 
Barra de Santiago y La Montañona) encontró 
una relación directa entre remesas y decaimien-
to de la agricultura (Hecht, Rosa y Kandel, 
2002). Los factores que explican este fenómeno 
incluyen la escasez de mano de obra por los 
bajos salarios en el sector, la menor disponibili-
dad de mano de obra familiar como resultado 
de la migración masculina y del alargamiento 
del tiempo dedicado a los estudios por parte de 

Cuadro 2 
El Salvador: Hogares que reciben remesas. 1992-93, 1995 y 2002 
(En miles de hogares y porcentajes) 

 Miles de 
hogares 
con re-
mesas 

1992-93 
% del 

total de 
hogares 

Remesa 
mensual 

promedio/ 
hogar (US$)

Miles de 
hogares 

con reme-
sas 

1995 % 
del total 
de hoga-

res 

Remesa 
mensual 

promedio/ 
hogar (US$)

Miles de 
hogares 

con reme-
sas 

2002 % del 
total de 
hogares 

Remesa 
mensual 

promedio/ 
hogar (US$)

Nacional Area  
geográfica 

157 14.4 76 179 15.3 98 338 22.2 151 

Urbano  89 15.5 88 111 16.2 100 205 21.5 160 
Rural  68 13.1 60   68 14.1   93 132 23.4 137 

T   Fuente: Ministerio de Economía, DIGESTYC, Encuestas de hogares de propósitos múltiples, 1992-93,1995, y 2002.  
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los niños, así como el bajo precio de los granos 
básicos que perjudica a los campesinos como 
productores, pero que beneficia a los receptores 
de remesas como consumidores. 
 
Las remesas también se destinan para la adqui-
sición de tierra,  más para asegurar el retiro que 
para hacerlas producir, un fenómeno común en 
las comunidades emigrantes a lo largo del 
mundo. La compra de animales de patio es otro 
uso importante de las remesas, dado que la mi-
gración principalmente de hombres ha cambia-
do la división de género de las labores en las 
áreas rurales, dejando al 30% de los hogares 
salvadoreños bajo la dirección de las mujeres 
(Deere y León 1998). 
 
Como las mujeres están más involucradas en el 
manejo de los animales de patio, resulta lógico 
que las inversiones “agrícolas” privilegiadas 
son la compra de pollos, cerdos, cabras y vacas. 
Esta es la “cuenta de ahorros” tradicional entre 
las poblaciones pobres en todo el Tercer Mun-
do, pues los animales pueden convertirse en 
efectivo cuando es necesario y también produ-
cen bienes para el consumo y para el mercado. 
Por lo tanto, son una inversión especialmente 
útil (Hecht, 1993). Adicionalmente, el esfuerzo 
laboral que exige el cuido de los animales es 

relativamente bajo, en comparación con las ta-
reas agrícolas. 
 
Un importante e interesante impacto de la mi-
gración y los procesos de transnacionalismo 
está relacionado con el surgimiento de nuevos 
actores. Un estudio reciente (Andrade-Eekhoff 
y Avalos, 2003) identifica varias relaciones que 
mantienen los flujos transnacionales en la re-
gión. La primaria y fundamental es la relación 
de familia, aunque también son interesantes las 
relaciones territoriales porque han llevado el 
surgimiento de nuevos actores o grupos de per-
sonas que se identifican con un territorio aun-
que ya no residan en el mismo. 
 
La expresión más clara de éstos es la formación 
de Asociaciones de Pueblos de Origen en el ex-
terior, que agrupan personas de un pueblo o 
municipio que se asocian para compartir in-
formación, celebrar eventos y mandar “remesas 
colectivas,” para apoyar actividades e iniciati-
vas específicas en su lugar de origen. El gobier-
no de El Salvador estima que existen más de 
250 Asociaciones (Andrade-Eekhoff y Silva 
Avalos, 2003). Su influencia en las áreas rurales 
va en aumento y puede traer implicaciones so-
bre el uso de suelo, la gestión ambiental local y 
los valores y discursos ambientales. 



 

 

 

Dinámica de la cobertura 
arbórea y otros impactos 
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d 
 

os cambios económicos y poblacionales 
también se reflejan en la dinámica de la 
cobertura arbórea, tal como muestra 

Sassan Saatchi (NASA/Jet Propulsion Labora-
tory) a partir de un análisis de imágenes deri-
vadas de sensores satelitales AVHRR (Advan-
ced Very High Resolution Radiometer) para los 
años 1992-93 e imágenes derivadas de sensores 
satelitales MODIS (Moderate Resolution Ima-
ging Spectroradiometer) para 2000-01 (Hecht y 
Saatchi, en prep.). Los mapas 1 y 2 muestran la 
densidad arbóreas por estratos para 1992-93 y 
2000-01 respectivamente. Las áreas marrón tie-
nen las menores densidades de árboles, mien-
tras que las áreas verde oscuro corresponden a 
bosques relativamente densos. 
 
El mapa 3 muestra el cambio en la densidad 
arbórea entre los dos períodos. Las áreas en ne-
gro son las zonas sin cambio perceptible, inclu-
yendo los cuerpos de agua; las áreas rojizas in-
dican que se ha reducido la densidad arbórea 
(deforestación); y los otros colores indican las 
zonas donde ahora existe una cobertura arbórea 
más densa. Las estimaciones gruesas que per-
mite el análisis basado en las imágenes, sin ve-
rificación de campo, estarían indicando que 
unos 6,700 kmP

2
P han experimentado deforesta-

ción, mientras que en unos 11,000 kmP

2
P ha ocu-

rrido algún tipo de reforestación. El balance 

neto en términos globales en ese sentido es po-
sitivo. Como muestra el Gráfico 7, las áreas con 
una densidad arbórea de menos del 25% dismi-
nuyeron significativamente, al mismo tiempo 
que las áreas con densidades arbóreas entre 
41% y 55% aumentaron significativamente 
(Hecht y Saatchi, en prep.). 
 
Esos datos requieren una verificación de campo 
para obtener cifras más precisas y reducir los 
márgenes de error. Habría que comparar, ade-
más, la calidad de la vegetación que va per-
diéndose con la que se regenera para estimar 
los impactos netos sobre la protección de biodi-
versidad, suelos, cuencas y fuentes de aguas, 
así como la producción de leña, madera y otros 
beneficios. 
 
 De todos modos, la coexistencia de procesos de 
deforestación con procesos de recuperación ar-
bórea no sólo es notable, sino consistente con 
los cambios económicos y demográficos a los 
que aludimos en las secciones anteriores. Por 
ejemplo, las remesas familiares y la escasez de 

L 

Gráfico 7 
El Salvador: Cambios en la densidad arbórea entre 1992 y 2001 (Porcentajes) 
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mano de obra familiar masculina, productos de 
la emigración y la poca rentabilidad de la pro-
ducción agrícola tradicional, pueden estar pro-
moviendo en algunas zonas procesos de rege-
neración natural que aumentan la cobertura 
arbustiva y arbórea al reducirse el área dedica-
da a la agricultura. Por el contrario, la crisis del 
café, puede estar promoviendo cambios en el 
sentido opuesto, al impulsar una reducción de 
la superficie dedicada a este cultivo perenne. 
 
Más allá de los cambios globales, la ubicación 
de estos resulta particularmente importante. 
Aunque en todas las zonas del país los procesos 
se dan en ambas direcciones – deforestación y 
regeneración – predominan los procesos de de-
forestación en las zonas de creciente concentra-
ción poblacional, industrial y comercial como el 
Area Metropolitana de San Salvador, el Valle de 
San Andrés y otros centros urbanos (Mapa 3).  
 
En el caso de las zonas cafetaleras en la cordille-
ra volcánica central, por el momento sus nú-
cleos se mantienen inalterados (manchas negras 
en Mapa 3), pero en algunas partes de sus peri-
ferias se aprecian procesos significativos de de-
forestación. Como estas zonas volcánicas son de 
alta infiltración de agua, estos cambios pueden 
estar afectando la recarga de las fuentes subte-
rráneas. En el caso de la Región Metropolitana 
y el Valle de San Andrés también está creciendo 
el riesgo de contaminación de esas fuentes. 

Dada esa dinámica ambiental y la mayor con-
centración de la población en el Area Metropo-
litana de San Salvador y en zonas aledañas, la 
demanda de agua está aumentando mientras 
disminuye la disponibilidad local del recurso.  
 
Como resultado, el Area Metropolitana está 
dependiendo cada vez más de la disponibilidad 
de agua de otras regiones. Sin embargo, para 
evaluar la disponibilidad de agua para el futuro 
abastecimiento humano, así como para otros 
usos (energía, riego, agroindustria, etc.), se de-
ben conocer las dinámicas en los territorios de 
menor concentración poblacional. 
 
Las relaciones entre árboles y agua son comple-
jas, y no siempre una mayor presencia de árbo-
les mejora la disponibilidad de agua (puede 
más bien ocurrir lo contrario). No obstante, es 
menester prestarle atención a los procesos de 
deforestación que se presentan en zonas de es-
casa población y establecer políticas y meca-
nismos que permitan avanzar hacia un manejo 
más conciente de las coberturas vegetales (de 
árboles y de otro tipo), así como de las prácticas 
agropecuarias, en una lógica que permita mejo-
rar la producción de bienes ambientalmente 
amigables y la oferta de servicios ambientales. 
Acá son importantes, las lecciones que están 
dando diversas experiencias de gestión territo-
rial rural que están emergiendo en el país y que 
se discuten a continuación. 
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Mapa 1 
Densidad arbórea, 1992-93 (AVHRR) 
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Mapa 2 
Densidad arbórea, 2000-01 (MODIS) 
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Mapa 3 
Densidad arbórea, 1992-93 y 2000-01  

 

Fuente: Sassan Saatchi, NASA/Jet Propulsión Laboratory. 
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os cambios económicos, poblacionales y 
ambientales también propician trans-
formaciones institucionales relaciona-

das con la gestión ambiental y territorial. La 
creciente preocupación social por los desequili-
brios territoriales, tanto por la disparidad de 
oportunidades para el desarrollo humano, co-
mo por la desvalorización de territorios rurales 
y la degradación de recursos naturales (PRIS-
MA, 1995; CND, 2000; PNUD, 2001) genera ini-
ciativas sociales y estatales para el desarrollo 
territorial. La presión social por la descentrali-
zación, la experiencia de participación ciudada-
na y la profundización de la vulnerabilidad so-
cio ambiental, son otros factores que definen las 
respuestas territoriales. Algunas experiencias 
incorporan a los pobladores en el proceso de 
organización de su espacio productivo y coti-
diano, sobre la base del conocimiento del terre-
no y valoración de sus recursos naturales, a la 
vez que ligan el proceso de ordenamiento con 
la descentralización y el liderazgo de los go-
biernos municipales en el manejo de territorios. 
 
Iniciativas estatales para el de-
sarrollo y ordenamiento 
territorial 
 
Las consultas promovidas por la Comisión Na-
cional de Desarrollo (CND) permitieron identi-
ficar regiones a partir de sus potencialidades 
internas y sus posibilidades de vinculación al 
proceso de globalización, para amarrarlos a la 
lógica de la integración comercial de Mesoamé-
rica (CND, 2000). Esta idea de territorios inte-
grados al proyecto de desarrollo ha sido apo-
yada por el gobierno. Se ha comenzado a ins-
trumentar acciones específicas para modernizar 
ciertos territorios claves, como en el caso del 
proyecto de ampliación del Puerto de el Golfo 
de Fonseca, y el proyecto de construcción de la 

Carretera Longitudinal del Norte para articular 
la zona norte dentro del corredor logístico y la 
franja industrial de maquilas en la zona para-
central. 
 
Desde el ejecutivo se impulsa el proceso del 
Plan Nacional de Ordenamiento y Desarrollo 
Territorial (PNODT) desde una concepción de 
la planificación territorial que está avanzando 
en la definición de regiones de gestión, pero 
que aún tiene el reto de incorporar las dinámi-
cas locales territoriales y sus recientes expresio-
nes institucionales. Por otra parte, el Viceminis-
terio de Vivienda y Desarrollo Urbano (VMV-
DU) también ha realizado planes regionales de 
desarrollo territorial, el primero de ellos en la 
cuenca del río Sucio y planicie del Valle de San 
Andrés. En este caso, se ha logrado conformar 
junto con el Comité Gestor del Valle de San 
Andrés una oficina regional como primera ex-
periencia de cooperación entre actores sociales 
y el Estado para la creación de una instituciona-
lidad de planificación regional descentralizada, 
la segunda después de la creación de la Oficina 
de Planificación del Area Metropolitana de San 
Salvador (OPAMSS). 
 
También encontramos procesos impulsados por 
actores locales y territoriales encaminados al 
desarrollo y gestión del territorio. Algunas mu-
nicipalidades - Nejapa, Olocuilta, Zaragoza, 
Tecoluca, entre otras - han realizado procesos 
de planificación territorial participativa que 
están modificando la relación ciudadano–
Estado. Estas experiencias ejecutan una descen-
tralización efectiva que permite a los actores 
locales convertirse en planificadores de su pro-
pio desarrollo, asumiendo un rol activo en la 
planificación, construcción de estrategias y de-
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finición de políticas locales de ordenamiento 
territorial (SACDEL, 2001). 
 
Si bien los procesos de planificación participa-
tiva local definen su propia estrategia, instru-
mentos y marcos regulatorios, no cuentan con 
una política marco que les permita integrarlas y 
articularlas a la dinámica del desarrollo nacio-
nal y aquí radica una de sus principales debili-
dades (SACDEL, 2001). Los procesos participa-
tivos - a pesar que aún se enfrentan a la heren-
cia del paternalismo, la clientela política y el 
asistencialismo - tienen el potencial de conse-
guir una activa participación en la vida pública, 
más consciente de sus responsabilidades y de-
beres, y más propositiva en el planteamiento de 
sus alternativas de desarrollo. La capacidad de 
propuesta se traduce en Planes de Desarrollo 
Local, Planes de Ordenamiento Territorial Local 
o Planes de Manejo Ambiental. 
 
Experiencias de gestión 
territorial rural 
 
La preocupación común por la protección de 
recursos forestales e hídricos, el impulso del 
turismo rural, la gestión del riesgo o el trata-
miento de desechos sólidos ha dado lugar a la 
asociación de los gobiernos municipales, inde-
pendientemente de su afiliación partidaria. La 
formación de Mancomunidades de Municipios 
o Asociaciones Municipales y los Consejos De-
partamentales de Alcaldes son esfuerzos signi-
ficativos en cuanto a la búsqueda de formas 
más efectivas de gobernabilidad y desarrollo 
sostenible. Se trata de experiencias recientes 
que no deben ser entendidas simplemente co-
mo una forma de resolver la fragmentación 
administrativa del territorio o como vías de ac-
ceso a fondos para el desarrollo, sino como es-
pacios de construcción de nuevas identidades 
sociales, en tanto redefinen la vinculación de la 
población con su territorio y responden a la ne-
cesidad de enfrentar las problemáticas actuales 
relacionadas con el desarrollo económico, la 

sostenibilidad ambiental y la integración social 
a la vida pública. 
 
Por otra parte, como parte de los esfuerzos de 
organizaciones de desarrollo local, organiza-
ciones campesinas, organizaciones de mujeres, 
grupos ecologistas, ONG, iglesias entre otros, se 
impulsan procesos orientados a la construcción 
de nuevos tejidos territoriales y formación de 
microregiones que no están necesariamente 
vinculadas a límites municipales. En Chalate-
nango el Comité Ambiental (CACH) se consti-
tuye como un foro de concertación que ha lo-
grado la voluntad, el compromiso e integración 
de actores en un proyecto territorial a partir del 
Plan de Manejo Ambiental (PADEMA). En el 
Bajo Lempa, una zona altamente vulnerable a 
las inundaciones en época de lluvias, las comu-
nidades han desarrollado una estructura de re-
presentación social comunitaria y territorial que 
se integra en el Comité Local del Bajo Lempa a 
partir de la necesidad del manejo de riesgo. 
Además, se han impulsado Microregiones Pro-
ductivas desde donde se generan novedosas 
formas de producción de cultivos orgánicos. 
 
Dentro de las experiencias territoriales cobran 
relevancia aquellas donde la dimensión am-
biental aparece como elemento articulador de 
respuestas. Estas experiencias que buscan mejo-
rar el manejo de los recursos naturales y los 
medios de vida rurales, en algunos casos tam-
bién tratan de vincular lo urbano y lo rural. La 
historia de los territorios, la diversidad de acto-
res, oportunidades y desafíos socioeconómicos, 
institucionales y ambientales define las priori-
dades de la gestión y los actores que la prota-
gonizan. 
 
En los casos que presentamos, los temas am-
bientales son de una u otra forma ejes centrales 
de la gestión: la reconversión productiva y ser-
vicios ambientales en la zona cafetalera de Ta-
cuba, el ordenamiento territorial en función de 
la protección del agua y el bosque en la Monta-
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ñona, y la gestión del riesgo ante inundaciones 
y reorganización productiva en el Bajo Lempa. 
Los casos son presentados a partir de los ele-
mentos que definen la gestión territorial: iden-
tidad, institucionalidad e instrumentos, vincu-
lados a la dinámica social y ambiental de cada 
territorio. 
 
Para cada caso se señala la particularidad de los 
impactos positivos y negativos de la globaliza-
ción, y como ésta demanda un claro marco de 
intervención estatal para el desarrollo humano 
y fortalecimiento de los medios de vida de sus 
habitantes. 
 
Esas experiencias de Gestión Territorial Rural, a 
pesar de sus diferencias, muestran que los si-
guientes aspectos son importantes para reducir 
la pobreza y mejorar el manejo de recursos na-
turales: 
 
• La ampliación de los derechos sobre los re-

cursos naturales que permite construir es-
trategias territoriales para la diversificación 
productiva ambientalmente amigable y pa-
ra la provisión de servicios ambientales; 

• La acumulación de capital social, ya que las 
capacidades organizacionales juegan un 

papel decisivo en los esfuerzos de gestión 
territorial y facilitan la apropiación social de 
los territorios por parte de las comunida-
des, la generación de alianzas externas y la 
construcción de instrumentos de gestión  

• Políticas públicas para asegurar una gestión 
territorial sostenible, ya que si los procesos 
no cuentan con un marco de inversiones y 
políticas públicas favorables corren el ries-
go de ser sofocados. 

 
Tacuba: Reconversión productiva y 
servicios ambientales 
 
Acceso y control de recursos 
Tacuba, ubicada en la sierra montañosa de 
Apaneca, se caracteriza por la predominancia 
del cultivo de café en un mosaico de propieda-
des de distintos tamaños y tipos de manejo. El 
caso se basa en el estudio de tres cooperativas 
que representan al sector reformado, cooperati-
vas tradicionales y una asociación de pequeños 
caficultores independientes (Cuadro 3). A la 
vez, en la zona existen otro número considera-
ble de cooperativas de distintos tipos, así como 
propietarios pequeños, medianos y grandes. 

Cuadro 3 
Descripción de tres cooperativas de pequeños caficultores en Tacuba, El Salvador 

Cooperativas No. de Miembros Características y Area Total 
1. Las Colinas 99 hogares Cooperativa del sector reformado, con 195 ha de café mane-

jadas colectivamente. A cada miembro se le asignan parce-
las residenciales y para la siembra de granos básicos. 

2. La Concordia 22 hogares Cooperativa creada por 8 fundadores, que aprovecharon 
contactos durante el período de la tercera fase de la refor-
man agraria (decreto 207). Cuenta con 38.5 ha de café ma-
nejadas colectivamente, y parcelas propias residenciales y 
para granos básicos individuales. 

3. El Sincuyo 29 hogares Recientemente formada (2000), a través del esquema de 
asociaciones agropecuarias del MAG. Las fincas son pro-
pias, y tienen áreas entre 0.7 y 3.5 ha. 

TFuente: Méndez, 2004. T 
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Dinámica ambiental 
Los cafetales juegan un rol ambiental como 
fuentes de cobertura arbórea y proveedores de 
servicios ambientales. Las fincas del café de 
sombra forman la cobertura forestal más exten-
siva del país y las pequeñas fincas de menos de 
7 ha representan el 80% de las fincas individua-
les. Los pequeños agricultores juegan un papel 
importante en la provisión de servicios ambien-
tales como la conservación de la biodiversidad 
de flora y fauna, captura de carbono, y protec-
ción de agua y suelos, sin mencionar la varie-
dad de beneficios culturales no-tangibles que 
proveen para los mismos pobladores de la zo-
na. Los pequeños productores de café de som-

bra manejan sistemas de producción mixtos que 
aparte del cultivo de café, proporcionan otros 
productos como frutas, leña, plantas medicina-
les, forraje. Estas fincas de alta diversidad es-
tructural y ecológica, asumen un rol importante 
tanto en la seguridad alimentaria de la fa-milia 
como un colchón frente al inestable mercado 
internacional de café. Por otra parte, los cafeta-
les de tres cooperativas de pequeños agriculto-
res mostraron tener un nivel parecido de biodi-
versidad de árboles (169 especies) con relación 
al bosque de El Imposible (174 especies) 
(Ramírez, 2001; Méndez, 2003). Adicionalmen-
te, una de las cooperativas provee agua a la 
ciudad de Tacuba. 

Mapa 4 
Tacuba: Ubicación y cobertura vegetacional  
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Gestión territorial 
La organización se expresa principalmente a 
través de cooperativas de pequeños agriculto-
res. Recientemente las cooperativas han empe-
zado a vincularse a redes de organizaciones 
campesinas e indígenasTP

4
PT y de comercio justo en 

la búsqueda de apoyos externos. Los agriculto-
res no cuentan con organizaciones de segundo 
nivel y no se perciben vínculos con esfuerzos 
departamentales. La ubicación de las cooperati-
vas cafetaleras como zona de amortiguamiento 
y el potencial para insertarse en mercados al-
ternativos de café, apunta hacia las ventajas que 
podría generar la formación de organizaciones 
regionales. Desarrollar las alianzas internas y 
externas podría fortalecer el poder de negocia-
ción de las cooperativas como generadoras de 
servicios ambientales al nivel regional, nacional 
y global. Algunas cooperativas ya están consi-
derando la asociatividad, y este objetivo es 
también un componente del proyecto de la co-
operación española. En cambio, los esfuerzos de 
coordinación entre cooperativas y otras orga-
nizaciones gubernamentales y de la sociedad 
civil son todavía muy débiles. La Fundación de 
Desarrollo Socioeconómico y Restauración 
Ambiental (FUNDESYRAM) ha intentado uni-
ficar a los diferentes actores en esfuerzos de 
desarrollo en un comité inter-institucional, pero 
hasta el momento éste no ha incluido las coope-
rativas. 
 
Impacto de la globalización 
El café es vulnerable a los cambios en los mer-
cados internacionales. Por lo tanto, los caficul-
tores y sus agroecosistemas siempre han senti-
do una influencia fuerte de los mercados y pro-
cesos globales. La presente crisis de los precios 
del café ha sido el impacto más fuerte de la glo-
balización sobre los cafetaleros. Esta ha propi-
ciado cambios de uso de la tierra, por ejemplo, 
la lotificación de cafetales para parcelas recrea-

                                                 
TP

4
PT Las cooperativas se han integrado a la Coordinadora Indíge-

na y Campesina de Agroforestería Comunitaria (ACICAFOC). 
 

tivas. No obstante, una de las cooperativas ha 
logrado insertarse en las redes internacionales 
de los mercados de comercio justo y orgánico, a 
través de su membresía a la Asociación de Pe-
queños Productores de Café de El Salvador 
(APECAFE). Esta condición ha permitido a la 
cooperativa vender su café a precios muy supe-
riores a los del mercado convencional y acceso 
a financiamiento favorable. Según los miembros 
de la cooperativa, hubiera sido difícil sobrevivir 
a la crisis sin este apoyo (Méndez, 2003). La cri-
sis también ha generado interés de la coopera-
ción internacional por apoyar a los caficultores. 
En 1999 había solo un proyecto de desarrollo 
agrícola en la zona de Tacuba. En 2003, existe 
un proyecto grande de la cooperación española 
en fases de implementación o planificación. En 
parte, esto se debe a la campaña mundial que 
OXFAM-América ha adoptado para dirigir 
ayuda a los cafetaleros en crisis. Esto llevó tam-
bién a que Tacuba apareciera en la lista de zo-
nas de emergencia del Programa Mundial de 
Alimentos (PMA). 
 
La Montañona: Revalorización de 
activos naturales y gestión territorial 
 
Acceso y control de recursos 
La microregión conocida como la Mancomuni-
dad de la Montañona, en el nororiente del de-
partamento de Chalatenango, tiene una exten-
sión de 335 km² y una población aproximada de 
51,000 habitantes. La forman siete municipios: 
El Carrizal, Chalatenango, Comalapa, Las Vuel-
tas, Ojos de Agua, La Laguna y Concepción 
Quezaltepeque. El Programa de Transferencia 
de Tierras (PTT), realizado a raíz de los Acuer-
dos de Paz, transformó la propiedad del bosque 
de La Montañona, pues de las 2,000 ha que 
comprende todo el bosque, se transfirieron 541 
ha, en las cuales se han realizado planes comu-
nitarios de manejo de bosque.TP

5
PT Sin embargo, en 

                                                 
TP

5
PT El Comité Representativo de Beneficiarios de La Montañona 

(CORBELAM) cuenta con 355 ha y la Cooperativa “Dios con 
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la Mancomunidad predominan los pequeños 
productores y arrendatarios de granos básicos y 
también se observa un aumento descontrolado 
de ganadería extensiva. 
 
Dinámica ambiental 
La cobertura boscosa del macizo montañoso, se 
considera crítica para la captación y regulación 
de agua de varios arroyos que alimentan cuatro 
ríos importantes en el área, entre ellos el río 
Tamulasco que suministra agua a la ciudad de 
Chalatenango. Con un tipo de suelo más apro-
piado para bosque y cobertura vegetal perma-
nente, la práctica forestal, como actividad pro-
ductiva campesina, está limitada. Los poblado-
res no ven en la producción forestal una opción 
de ingresos ante la falta de información y au-
sencia de canales de comercialización adecua-
dos. Las mayores presiones del bosque se deri-
van de las prácticas agrícolas en laderas (tala y 
quema, extracción de madera y leña, uso inten-
sivo de agroquímicos, pastoreo extensivo, riego 
incontrolado en partes altas para pastoreo y 
cultivo de hortalizas). A pesar de estas tenden-
cias, es un área de importancia ecológica con un 
significativo potencial para la conservación de 
especies vegetales y refugio para diversas espe-
cies animales. Estas características lo han con-
vertido en un lugar de recreo y esparcimiento; y 
recientemente, ha despertado interés como área 
de investigación para estudios botánicos e in-
ventarios de vida silvestre. 
 
Gestión territorial 
La identidad del territorio de La Montañona se 
ha ido formando por la existencia de un tejido 
de relaciones sociales entre comunidades cam-
pesinas, una historia de lucha por el acceso a la 
tierra, la figura emblemática del macizo monta-
ñoso como símbolo de lucha y recurso básico 
compartido por las diversas comunidades de la 
zona, y el reconocimiento nacional que alcanza 
la experiencia de la Mancomunidad. Actual-

                                                                          
Nosotros, Vainillas” con 186 ha (Gómez y otros, 2002 pp. 13-
17). 

mente la Mancomunidad dirige sus esfuerzos 
hacia la construcción de nuevas formas de vin-
culación y mecanismos de interacción entre los 
diversos actores del territorio con una perspec-
tiva de micro-región. En las zonas rurales pre-
domina la organización comunitaria muy enfo-
cada en la obtención o mejoramiento de servi-
cios básicos. Esta organización atomizada co-
existe con otros procesos enfocados en la ges-
tión de los recursos naturales, entre los que des-
taca el Comité Ambiental de Chalatenango 
(CACH) y sus Unidades Ambientales de Pro-
ducción y Manejo (UAPM), formadas por las 
organizaciones de desarrollo local, agricultores, 
grupos ecologistas y municipios, ONG, entre 

Mapa 5 
La Montañona: Cobertura 
vegetacional y ríos princiapales 
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otros. Las UAPM funcionan como espacios de 
gestión territorial para proyectos, recuperación 
y manejo de recursos cuyo alcance espacial esta 
definido en función de las posibilidades de 
coordinación de los diversos actores y sus inte-
reses comunes (Gómez y García, 2002). En la 
Montañona funcionan dos UAPM “La Monta-
ñona” y “Tamulasco”. También existe una red 
de organizaciones asociadas a los programas de 
desarrollo local y rural de la cooperación exter-
na. Otras redes más puntuales, se establecen 
entre comunidades con organizaciones o comi-
tés de migrantes salvadoreños en el exterior y 
hermanamientos con ciudades o iglesias extran-
jeras. 
 
Las estrategias para la gestión de recursos se 
han enfocado en el macizo montañoso y en la 
cuenca Tamulasco. En los setenta, el gobierno 
impulsó diversos proyectos de manejo y orde-
namiento de dicha cuenca con pocos impactos. 
En la posguerra, los beneficiarios del PTT con 
propiedades de bosque han desarrollado prác-
ticas de manejo del bosque y agricultura soste-
nible con modestos resultados en términos pro-
ductivos, aunque han permitido construir re-
glas para el aprovechamiento del recurso fores-
tal y la protección de fuentes de agua (Gómez y 
otros, 2002). En la cuenca del río Tamulasco, el 
CACH y las UAPM han efectuado campañas de 
descontaminación y limpieza involucrando a 
diversos sectores, esfuerzos que sin embargo 
han sido poco sostenibles y con impactos de 
corto plazo. 
 
La formación de la Mancomunidad abre la 
oportunidad de desarrollar mecanismos de in-
tegración y planificación del territorio. La Man-
comunidad está conduciendo diversas estrate-
gias relacionadas con el ordenamiento territo-
rial, la participación ciudadana y la gestión del 
recurso hídrico. Asumir la gestión de estos pro-
yectos ha implicado construir una instituciona-
lidad propia para la planificación, control, mo-
nitoreo y seguimiento de los mismos, así como 

para la interacción con las comunidades y or-
ganizaciones sociales. Uno de sus principales 
retos es el fortalecimiento y la autonomía de la 
institucionalidad territorial, pues todavía existe 
incertidumbre sobre la capacidad de continui-
dad cada vez que se enfrenta un período electo-
ral. Por otra parte, la Mancomunidad todavía 
no es económicamente autosostenible y aún 
cuando ha ganado reconocimiento nacional e 
internacional, la apropiación e identificación 
por parte de sus habitantes es incipiente. 
 
Impacto de la globalización 
Durante los noventa las políticas de desarrollo 
y reconstrucción aplicadas por el Estado y la 
cooperación internacional enfatizaron la con-
tención de efectos sociales de desequilibrio te-
rritorial y la posguerra, lo que permitió el flujo 
de recursos hacia la zona, enfocados en proyec-
tos de reconstrucción, desarrollo rural y rein-
serción social y productiva (Gómez y García, 
2002). Una vez agotado el tiempo de los proyec-
tos, el territorio regresa a su condición de zona 
marginal respecto al modelo de desarrollo y 
apertura de mercados a pesar de ser una zona 
de provisión de recursos naturales (agua) y ser-
vicios ambientales. La crisis del agro y la mar-
ginación estructural del territorio promueven la 
diversificación de las opciones de producción 
(cultivo de hortalizas y ganadería). La migra-
ción al exterior se muestra cada vez más impor-
tante como una estrategia de medios de vida. 
 
Para contrarrestar la ausencia del Estado y los 
negativos efectos del desequilibrio territorial, 
los actores locales han solventado sus necesida-
des, e incluso definido estrategias de desarrollo 
a partir del flujo de recursos, enfoques y capa-
cidades humanas procedentes de proyectos y 
programas de reconstrucción y desarrollo rural 
apoyados por la cooperación internacional,TP

6
PT así 

                                                 
TP

6
PT El Programa de Desarrollo para Desplazados, Refugiados y 

Repatriados en Centro América (PRODERE) de las Naciones 
Unidas y el Programa de Desarrollo Rural para el Departa-
mento de Chalatenango (PROCHALATE) de FIDA- Unión 
Europea (Gómez y García, 2002, p. 6). 
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como por redes de la solidaridad internacional, 
comunidades de migrantes en Estados Unidos 
y hermanamientos puntuales y limitados con 
parroquias en ese país y Canadá. 
 
La Mancomunidad también está construyendo 
una red de enlaces y apoyos con la cooperación 
internacional y ONG nacionales. Se ha formado 
una “Mesa de Apoyo de la Mancomunidad” 
con organizaciones de cooperación que tienen 
proyectos específicos con la Mancomunidad,TP

7
PT 

que funciona como espacio de coordinación de 
proyectos y referente de consulta ante los alcal-
des para la toma de decisiones. Recientemente, 
el Estado ha mostrado interés en apoyar estos 
esfuerzos, reconociendo la importancia ecológi-
ca de la zona y la experiencia ganada por la 
Mancomunidad de Alcaldes. Ciertamente el 
apoyo estatal resulta básico para conectar el 
proceso con la dinámica nacional y asegurar 
apoyos estratégicos. Sin esto será muy difícil 
construir una estrategia para el desarrollo pro-
ductivo, dadas las particularidades del territo-
rio ya mencionadas. 
 
Bajo Lempa: Del reasentamiento y 
los desastres a la gestión territorial 
 
Acceso y control de recursos 
Al igual que el caso anterior, la ampliación de la 
tenencia de la tierra ha sido clave para reorga-
nizar la gestión territorial. La legalización de las 
tierras mediante el Programa de Transferencia 
de Tierras (PTT) legitimó la tenencia de la tierra 
de muchos asentamientos de población repa-
triada y otorgó tierras a excombatientes de la 
fuerza armada y la guerrilla. Este proceso es 
una conquista en las comunidades y unidades 
productivas del Bajo Lempa, pero que enfrenta 
serias restricciones ya que los asentamientos en 
muchos casos se establecen sin condiciones 
adecuadas, sin criterios de planificación, en zo-
                                                 
TP

7
PT Estas son IBIS Dinamarca, CID, COSUDE como organiza-

ciones de cooperación internacional y PRISMA como organi-
zación de investigación. 

nas no aptas debido a que son bosque o áreas 
de inundación por los ríos. 
 
Dinámica Ambiental 
El territorio localizado en la llanura de inunda-
ción del Río Lempa, en el centro de la costa del 
Pacífico salvadoreño, define una dinámica de 
inundaciones recurrentes que afectan la mayor 
parte del área. Sin embargo, las inundaciones 
contribuyen a una alta fertilidad de los suelos 
que fueron usados, a partir de la mitad del siglo 
XX, para el cultivo de algodón, con severos 
efectos en la destrucción de la mayor parte de 
los bosques remanentes, aumentando el riesgo 
y la vulnerabilidad a inundaciones en la zona. 
La guerra, el abandono de los cultivos y la baja 
de los precios de algodón permiten la regenera-
ción de los bosques secundarios y de vida sil-
vestre, además de un paulatino proceso de des-
contaminación. 
 
Gestión territorial 
La identidad del Bajo Lempa es producto de 
una acción colectiva que enfrenta el reto común 
del reasentamiento y el desarrollo. El Bajo 
Lempa cuenta con una acumulación de capital 
social que ha permitido transformar rápida-
mente el territorio. Las capacidades organiza-
cionales locales y su habilidad para asegurar 
recursos han posibilitado acumular otros acti-
vos como el acceso a mercados alternativos, 
mejoras en educación, dotación de servicios 
entre otros. También ha permitido una pronta 
reacción frente al desastre. La solidaridad entre 
las familias ha evitado pérdidas de vidas 
humanas, garantizando la manutención de los 
damnificados. Se ha desarrollado una cultura 
de costa y capacidad colectiva para responder a 
la emergencia y avanzar hacia la gestión del 
riesgo. Las organizaciones del Bajo Lempa han 
construido planes y programas para la planifi-
cación productiva, comercialización, fortaleci-
miento organizativo, educación popular, géne-
ro, cultura de paz, agua conservación y manejo 
racional de los recursos naturales, turismo, en-
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tre otros temas que tienen una clara dimensión 
territorial. En el caso de las municipalidades la 
instrumentación se hace a partir de planes 
quinquenales de desarrollo local con un análisis 
espacial bastante desarrollado. Parten de la de-
limitación clara de un territorio particular al 
cual representan y responden. 
 
El Bajo Lempa enfrenta serias restricciones al 
desarrollo sino se enfrentan las condiciones de 
riesgo. Después del huracán Mitch se fortalecie-

ron las capacidades locales para la gestión de 
riesgo con el acompañamiento del MARN y el 
BID, con lo cual se promueve la incorporación 
de la gestión de riesgos como práctica rutinaria 
en la planificación de las actividades, progra-
mas y proyectos en ambas márgenes del río 
Lempa. La experiencia ha alcanzado reconoci-
miento internacional, principalmente la del Bajo 
Lempa Occidental, tanto por los procesos de 
innovación productiva, como por los logros de 
la gestión de riesgo. Actualmente el Bajo Lempa 

   Mapa 6 
   Bajo Lempa: Asentamientos y cobertura vegetacional 
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también es una zona piloto para la realización 
de proyectos de adaptación de las poblaciones 
locales al cambio climático. Este proyecto ha 
permitido una mayor vinculación del MARN 
con las organizaciones locales, que participan 
activamente en las actividades orientadas a ge-
nerar conocimiento científico y propuestas de 
acciones de política en materia de adaptación. 
La experiencia pretende servir como ejemplo a 
nivel internacional, así como para establecer 
criterios, desarrollar estrategias y ejecutar me-
didas de adaptación ante la variabilidad y el 
cambio global del clima (Aguilar, 2003). 
 
Impacto de la globalización 
El apoyo de organizaciones solidarias naciona-
les e internacionales ha jugado un papel impor-
tante en la evolución del proceso en el Bajo 
Lempa. La solidaridad internacional ha facilita-
do recursos humanos, materiales y financieros a 
lo largo de estos años, modificando los énfasis 
del apoyo y los estilos de acompañamiento de 
acuerdo a las diversas fases del proceso. En los 
primeros años la solidaridad fue clave para ga-
rantizar condiciones mínimas de asentamiento, 
obtención de servicios básicos y apoyo al desa-
rrollo de las capacidades locales. Actualmente, 
la búsqueda de alternativas productivas usa las 
redes de solidaridad para el acceso a nichos de 
mercado para productos orgánicos (marañón, 

lácteos), procesos que han dinamizado las estra-
tegias de desarrollo económico. 
 
Para estos propósitos se ha consolidado un con-
sorcio de microempresas productivas y de ser-
vicios, conocido como Grupo Bajo Lempa, para 
fortalecer su vinculación al mercado nacional e 
internacional aprovechando sus ventajas com-
parativas y promoviendo la complementarie-
dad del ciclo productivo o la prestación de ser-
vicios sociales como en el caso de una óptica 
comunitaria. Estos logros obedecen a la visión 
de mercado que orienta la estrategia, enten-
diéndolo como “un medio que debe conocerse, 
comprenderse, dominarse y en fin, debe ser la 
calidad de vida integral de la familia” (Grupo 
Bajo Lempa, 2002). 
 
Esta cara positiva del transnacionalismo y la 
globalización no deja de lado el impacto que las 
reformas económicas y el cambio ambiental 
global están teniendo en la población. Respecto 
al cambio económico la elevación de costos de 
servicios públicos, sobre todo por la privatiza-
ción de la distribución de energía eléctrica, im-
pacta fuertemente los gastos familiares, restrin-
giendo posibilidades de desarrollo comunitario, 
mientras que en el caso de las mujeres, la crisis 
del agro sigue estimulando la búsqueda de em-
pleo no agrícola en las maquilas. 



 

 

 

t 
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esde 1990 se ha ido construyendo una 
institucionalidad estatal y un cuerpo 
normativo a partir de los cuales el Es-

tado se responsabiliza de la gestión ambiental. 
Tal desarrollo institucional ha sido fuertemente 
moldeado por los compromisos que ha contraí-
do el Estado a nivel regional e internacional 
para el seguimiento de acuerdos relacionados 
con el cambio ambiental global: desertificación, 
cambio climático, protección de biodiversidad.  
 
Los acuerdos internacionales han incidido fuer-
temente en la reestructuración institucional de 
medio ambiente, en la ampliación de los enfo-
ques, redefinición de competencias, regulación, 
ejecución y coordinación de las actividades, 
exigiendo una revisión y actualización de los 
planes, programas, políticas y normativas 
(Quezada, 2003.) La reestructuración organiza-
tiva del MARN se ha ido moldeando para res-
ponder al seguimiento de los acuerdos interna-
cionales conformando las diversas gerencias y 
áreas de gestión. Una de las dinámicas es la 
Unidad de Género, Medio Ambiente y Desarro-
llo, con carácter de asesor a nivel ministerial, 
que monitorea los procesos de diseño y aproba-
ción de políticas, normas y estrategias de ges-
tión ambiental.TP

8
PT 

 
El seguimiento a la Estrategia Nacional sobre 
Diversidad Biológica ha requerido la re-
estructuración institucional y la redefinición de 
competencias en los Ministerios que juegan un 
papel clave en la gestión de la biodiversidad, en 
lo que compete a la regulación, ejecución y 
coordinación de las actividades de conserva-
ción y utilización de los recursos de biodiversi-
dad (Quezada, 2003). Se trasladaron al MARN 
                                                 
TP

8
PT El marco legal de la Unidad Asesora de Género, Medio Am-

biente y Desarrollo está basado en las leyes nacionales, 
acuerdos regionales y en las conferencias mundiales sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo, III y IV Conferencia sobre la 
Mujer, Convenio contra la Desertificación y Sequía. En 
www.marn.gob.sv/genero/htm, mayo05  

tres oficinas que estaban dentro de la estructura 
del MAG;TP

9
PT también se está haciendo el traspaso 

legal al MARN de las áreas protegidas incluidas 
en propiedades del sector reformado, para for-
talecer el Sistema Nacional de Areas Protegidas. 
Las emergencias causadas por el huracán Mitch 
en 1998 y los terremotos de 2001, aceleraron la 
reorganización, y como producto de la reforma 
se creó el Servicio Nacional de Estudios Territo-
riales (SNET), orientado a fortalecer la capaci-
dad del Estado en la prevención y monitoreo de 
riesgos socio-ambientales. El SNET también 
proporciona servicios de información en geolo-
gía e hidrología, con estudios fluviales, sísmicos 
y vulcanológicos. Se abre la posibilidad de que 
sea el MARN la instancia que al producir in-
formación integrada sobre tendencias ambien-
tales pueda impulsar una visión más estratégica 
de la gestión ambiental desde el enfoque terri-
torial. 
 
El MAG también ha asumido el seguimiento de 
los distintos convenios, creando nuevas depen-
dencias y ampliando su quehacer en el tema de 
los bosques, incorporando la mitigación del 
cambio climático. Para ello se constituyó un 
Comité Técnico Nacional, en el cual participan 
los puntos focales de los Acuerdos Multilatela-
res Ambientales. El seguimiento de los com-
promisos vinculados al cambio climático y la 
mitigación en el sector energético se comple-
menta con la creación de la Dirección de Ener-
gía Eléctrica en el Ministerio de Economía, para 
la promoción de las fuentes renovables de 
energía y su adopción apropiada dentro de la 
expansión de la cobertura eléctrica en el país. 

                                                 
TP

9
PT Estas son las oficinas de Parques Nacionales y Areas Prote-

gidas y los Institutos de Meteorología e Hidrología 

D 
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También se ha proyectado la definición de la 
estrategia nacional para la eliminación de las 
barreras que limitan la competitividad de las 
fuentes renovables de energía dentro del mer-
cado eléctrico nacional (Aguilar, 2003). 
 
La reorganización estatal se ha dado en el con-
texto de la política de reducción del Estado. En 
el caso del MARN implica un rápido traslado 
de responsabilidades y funciones, sin que esto 
se traduzca en más recursos y fuerza política. 
No obstante, ello abre la puerta para que el 
MARN tenga un enfoque más estratégico de la 
gestión ambiental, sobre todo por el apoyo de la 
cooperación internacional que permite el acceso 
a recursos para la ejecución de proyectos en las 
áreas de manejo de sistemas naturales, gestión 
ambiental, gestión de riesgo, participación ciu-
dadana y educación ambiental y fortalecimien-
to institucional.TP

10
PT 

 
Los Fondos Ambientales son otro recurso estra-
tégico que permite financiar actividades y pro-
yectos ejecutados directamente por ONG y aso-
ciaciones comunales para la conservación y res-
tauración ambiental y agricultura sostenible.TP

11
PT 

El Fondo Iniciativa para las Américas (FIAES) 
se crea dentro de los programas de condona-
ción de la deuda externa que el país tiene con 
Estados UnidosTP

12
PT y el Fondo Ambiental de El 

Salvador (FONAES) se constituyó como meca-
nismo de cooperación que capta recursos finan-
cieros nacionales e internacionales para el fi-
nanciamiento de proyectos ambientales, a partir 

                                                 
TP

10
PT Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales, Memo-

ria de Labores junio 2002 a mayo 2003. www.marn.gob.sv / 
Varios/Memoria_ Jun02May03.pdf, mayo05.   
TP

11
PT Entre 1995 y 2001 FONAES, han entregado al país un total 

de 369 proyectos ambientales por un monto aproximado de 
US$ 9 millones. Y desde 1994 el FIAES ha invertido un poco 
más de US$ 2 millones en un total de 330 proyectos ambien-
tales y de supervivencia infantil, www.fonaes.gob.sv / memo-
ria.htm, mayo05.  
TP

12
PT En 1994, la Administración Bush estableció un programa de 

reducción de la deuda externa que los países de América 
Latina tienen con los Estados Unidos, como programa que 
incentiva a los países a reforzar su economía y el comercio 
bilateral. 

de contribuciones del BID y del Fondo Cana-
diense para Medio Ambiente. Ha sido una for-
ma de coadministrar e invertir recursos junto a 
comunidades pobres, permitiendo nuevas 
oportunidades de empleo relacionadas con el 
mejoramiento del ambiente.TP

13
PT Una de sus limi-

taciones es el énfasis en proyectos de corto pla-
zo, pues ello no asegura la sostenibilidad de los 
mismos cuando estos terminan, ni la apropia-
ción de la población en el proceso. 
 
Evolución del marco legal 
ambiental 
 
La aprobación de la Ley del Medio Ambiente y 
la creación del MARN en 1997, proporcionan 
un nuevo modelo institucional que consolida el 
marco legal y normativo para orientar el con-
junto de las acciones hacia la protección y recu-
peración del ambiente y consolidar la gestión 
ambiental. Sin embargo, el compromiso político 
con la gestión ambiental no ha sido una priori-
dad en términos de la inversión dentro de la 
agenda económica, y tampoco es un elemento 
relevante dentro de las proyecciones políticas 
que desarrolla el gobierno central. La cartera 
ministerial ha sido muy sensible a las presiones 
de sectores económicos, lo que ha incidido en 
cierta forma en la conducción ministerial, en 
dos períodos presidenciales ha habido tres mi-
nistros de Medio Ambiente, generando reper-
cusiones en la reorganización ejecutiva del 
MARN pero también en los énfasis de la ges-
tión. 
 
En sus primeros años el MARN orientó sus es-
fuerzos a la emisión de una serie de reglamen-
tos especiales, TP

14
PT que han sido condición previa a 

                                                 
TP

13
PT Según FONAES los proyectos desarrollados han generado 

554 mil empleos temporales y 739 empleos fijos en diversas 
zonas del país. www.fonaes.gob.sv / memoria.htm, mayo05. 
TP

14
PT Reglamento General de la Ley del Medio Ambiente, Regla-

mento sobre el Control de las Sustancias Agotadoras de la 
Capa de Ozono, Reglamento Especial de Aguas Residuales, 
Reglamento Especial de Normas Técnicas de Calidad Am-
biental, Reglamento Especial en Materia de Sustancias, Resi-
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la aprobación de apoyos de cooperación desti-
nados al fortalecimiento de la gestión ambien-
tal. Estos reglamentos operativizan la aplica-
ción de la Ley Ambiental y han estado aplicán-
dose a la obtención de permisos ambientales 
para distintas actividades productivas, de in-
fraestructura y proyectos, lo que permite al 
MARN tener un control sobre este tipo de acti-
vidades y abrir ciertos espacios de participación 
ciudadana al facilitar consultas públicas en pro-
yectos con posibilidad de afectar la calidad de 
vida de la población o amenazar riesgos para la 
salud, bienestar humano y ambiente. Estas me-
didas han sido fuertemente cuestionadas por 
ciertos grupos de interés que interpretan estas 
regulaciones como nuevas trabas burocráticas, 
poco definidas y anti-productivas. 
 
Por otra parte, algunos sectores han criticado 
que la entidad no logra la suficiente solidez ins-
titucional que le permita mantener una cohe-
rencia entre las consideraciones técnicas y las 
decisiones políticas. En el corto período trans-
currido desde su creación, el MARN también se 
ha visto involucrado en casos polémicos que 
han derivado en cuestionamientos de su solidez 
institucional.TP

15
PT 

 
Participación ciudadana y 
descentralización en la 
gestión ambiental 
 
El Salvador cuenta con un marco de políticas 
destinadas a fortalecer las municipalidades e 

                                                                          
duos y Desechos Peligrosos, Reglamento Especial sobre 
Manejo Integral de Desechos Sólidos. www.marn.gob.sv / 
varios/legisla/ reglamen/listado.htm, mayo05 
TP

15
PT Por ejemplo, El MARN negó el permiso ambiental al proyec-

to de la estación de transferencia y separación de residuos 
sólidos en el AMSS, por considerar que había riesgo de con-
taminación de los mantos acuíferos; la Alcaldía de San Salva-
dor especuló que podría haber presiones políticas detrás de 
esa decisión y la Procuraduría de Derechos Humanos emitió 
una resolución advirtiendo que el MARN no agotó todos los 
recursos a su alcance para investigar si efectivamente podía 
haber contaminación. Artículo de INFORPRES. www.inforpres 
sca.com 

impulsar el desarrollo local.TP

16
PT Este marco políti-

co favorable no ha estado acompañado de un 
real y claro traspaso de competencias y recursos 
financieros para fortalecer su capacidad de in-
cidencia en el desarrollo local. Las limitadas 
transferencias gubernamentales hacia las muni-
cipalidades han dado paso a la búsqueda de 
apoyos de la cooperación internacional.TP

17
PT El 

resultado es una relación más directa entre los 
gobiernos locales y la cooperación internacional 
y el establecimiento de vínculos de apoyo con 
gobiernos locales principalmente europeos. En 
algunos casos, esto ha permitido a la coopera-
ción internacional ampliar sus espacios de ac-
tuación y transformar sus estrategias de coope-
ración. 
 
De esta manera, los mayores logros en el forta-
lecimiento del rol municipal han sido empuja-
dos desde abajo, implicando diversas formas de 
solidaridad entre gobiernos y comunidades lo-
cales, lo que ha permitido el surgimiento de 
grupos de ciudadanos para formular activa-
mente políticas y proyectos que reflejen intere-
ses comunitarios. El empuje local obedece en 
parte a que el espacio municipal ha sido el es-
cenario de un proceso de reorganización de las 
diversas formas de representación social que 
surgieron durante la guerra, espacios de recons-
trucción de las identidades sociales y de los vín-
culos de pertenencia de las comunidades loca-
les. Nuevos actores sociales se aglutinan desde 
su identidad espacial (asociaciones comunita-
rias y vecinales), desde lo cultural (movimien-
tos de mujeres, jóvenes, ambientalistas), o bien 
alrededor de servicios públicos (juntas de agua, 
                                                 
TP

16
PT Código Municipal, 1986; Estrategia de Descentralización y 

Desarrollo Municipal, 1993; Estrategia para Operativizar el 
Proceso de Descentralización y Desarrollo Municipal, 1993; 
Estrategia Nacional de Desarrollo Local, 1999 y las Acciones 
Territoriales del Plan de Nación, 2000. Ver PNUD, 2001; Cór-
dova y Orellana, 2001. 
TP

17
PT Actualmente COMURES ejecuta nueve programas de desa-

rrollo municipal en convenio con diferentes cooperantes y 
agencias de desarrollo: USAID, GTZ, DSE, Federación de 
Municipios de Canadá, Diputación de Barcelona, Diakonia, 
BID y AECI. www.comures.org.sv/ comures/html/agenda 
/programas.html, mayo05  
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comités de salud, o de educación). Todos ellos 
dibujan un espectro social más plural en su 
composición, más concreto y posible en sus 
demandas, más volcado a la búsqueda de la 
planificación de su proyecto y de la negociación 
de éste a partir de acuerdos estratégicos con la 
Cooperación Internacional y Gobierno Central. 
 
A partir de estos procesos, los actores locales y 
gobiernos municipales van asumiendo un rol 
más protagónico en la toma de decisiones sobre 
el manejo de los recursos. Involucran a los habi-
tantes locales en la adopción de decisiones, 
creando novedosos arreglos alrededor de la 
gestión de los recursos naturales, entendiéndo-
los como parte de un proyecto de desarrollo 
local o territorial.TP

18
PT Pero el municipio en sí 

mismo no es un mundo aislado. Aunque se tra-
te de una entidad bastante dinámica, donde las 
relaciones población-Estado son mucho más 
fluidas y donde es más factible que los grupos 
pobres incidan sobre el Estado, enfrenta una 
serie de restricciones para el abordaje de la ges-
tión ambiental y el desarrollo rural. El desarro-
llo de programas ambientales requiere de re-
cursos y capacidades técnicas que todavía no 
están disponibles para las municipalidades. Por 
otra parte, los plazos de desarrollo de progra-
mas demandan tiempos más largos que los del 
período de gobierno municipal, mientras los 
alcaldes todavía prefieren demostrar una ges-
tión con resultados rápidos tales como abaste-
cimiento de agua potable o de letrinas. 
 
Otra interrogante es, si los municipios están en 
condiciones para la gestión y la planificación 
ambiental. De hecho, el municipio no tiene la 
capacidad de abordar problemas que territo-
rialmente escapan de su espacio de gobierno 
(como la gestión del riesgo o el manejo de cuen-

                                                 
TP

18
PT Una de las estrategias más elaboradas es el Plan Departa-

mental de Manejo Ambiental (PADEMA) que se formula desde 
CACH, en el cual el manejo integrado de recursos naturales 
es el enfoque estratégico para formular la propuesta de desa-
rrollo para disminuir vulnerabilidad ambiental, reducir la pobre-
za y fortalecer la participación ciudadana (PADEMA, 1999). 

cas), ni la incidencia política suficiente para 
manejar esas problemáticas. La formación de 
organizaciones territoriales, micro-regiones de 
desarrollo o Mancomunidades son arreglos ins-
titucionales que están haciendo posible la ges-
tión ambiental local como forma de responder a 
las limitaciones señaladas. También los pro-
gramas estatales de medio ambiente y desarro-
llo rural han contribuido a la formación de es-
tos arreglos. El FONAES ha impulsado, a la luz 
de la experiencia pionera del Comité Ambiental 
de Chalatenango, la formación de Comités 
Ambientales Departamentales como foros per-
manentes de concertación y coordinación am-
biental. También forman parte de la estructura 
de gestión del MARNTP

19
PT en un momento en que 

se efectúan importantes cambios institucionales 
para  fortalecer la gestión ambiental al nivel 
nacional.TP

20
PT 

 
Descentralizar la gestión ambiental y fortalecer 
las experiencias existentes es una condición cla-
ve para asegurar la apropiación por parte de los 
diversos actores sociales, incluyendo empresas, 
municipalidades y organizaciones sociales. El 
Sistema de Gestión Medio Ambiental (SINA-
MA), es el mecanismo definido en la Ley Am-
biental para coordinar los principios y normas 
de la gestión ambiental estatal, en la cual se 
contempla una fuerte incorporación de las mu-
nicipalidades y la creación de alianzas estraté-
gicas con ministerios, organizaciones no guber-
namentales y comités ambientales para definir 
su estructura de funcionamiento. Parte central 
del SINAMA son las Unidades Ambientales, 
instancias de coordinación y gestión descentra-
lizada en las entidades públicas y municipios, 
encargadas del seguimiento a los programas y 

                                                 
TP

19
PT Los Comités están integrados por instituciones guberna-

mentales y no gubernamentales, sectores de empresarios, 
académicos y población civil en general. 
TP

20
PT En 2002 dio inicio el programa de Fortalecimiento a la Ges-

tión Medio Ambiental (FORGAES) apoyado por la Unión Eu-
ropea en www.marn. gob.sv / Varios / Memoria_Jun02May 
03.pdf. 
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proyectos ambientales y del cumplimiento de 
las normas ambientales. 
 
Mientras la participación ciudadana en la dis-
cusión de políticas ambientales ha quedado 
restringida a sectores profesionales y técnicos, 
los proyectos y programas de manejo de 
recursos naturales le han permitido al MARN 
desarrollar nuevas formas de vinculación con 
los actores territoriales y redefinir su rol en la 
gestión ambiental de ecosistemas territoriales 
diversos. Proyectos como el Programa de 
Prevención y Mitigación de Desastres para el 
Bajo Lempa, la conservación de Ecosistemas 
costeros en el Golfo de Fonseca (PROGOLFO) y 
la Propuesta de Manejo del Humedal Cerrón 
Grande se caracterizan por una mayor 
implicación de los actores territoriales en el 
abordaje de sus problemas ambientales y en la 
definición de las estrategias de acción (Abrego, 
2003).  
Las experiencias están dejando lecciones que 
pueden dar la pauta a la ampliación de los mar-
cos de conservación hacia una gestión más in-
clusiva de los recursos naturales. En el Bajo 
Lempa, se observan procesos de acercamiento y 
coordinación entre las organizaciones sociales 
en ambos márgenes del río para enfrentar y 
planificar los principales retos del desarrollo 
local y la gestión del riesgo de manera integral 
y articulada. PROGOLFO, una intervención 
vinculada a un proyecto regional en un ecosis-
tema transfronterizo que involucra a las muni-
cipalidades costeras del Golfo de Fonseca en 
Honduras y Nicaragua, movió al MARN a op-
tar por la descentralización de las operaciones 
en la zona. Su oficina en la ciudad de La Unión, 
aunque ha enfrentado una serie de dificultades 
administrativas y operativas, puso en evidencia 

las posibilidades que se cubren al acercar la 
gestión a los territorios. 
 
Servicios ambientales y 
gestión territorial 
 
En El Salvador, se ha intentado incorporar las 
preocupaciones ambientales en la gestión terri-
torial a partir de diversos esfuerzos. Por un la-
do, está el viejo interés nacional por controlar 
las inundaciones, garantizar el abastecimiento 
de agua y reducir la sedimentación de presas 
hidroeléctricas. Por otra parte, está el interés 
más reciente por vincularse a la preocupación 
internacional – y al flujo de recursos de coope-
ración disponibles – que busca garantizar servi-
cios ambientales globales como la conservación 
de la biodiversidad y la mitigación del cambio 
climático global. 
 
La preocupación por garantizar servicios am-
bientales de interés nacional – control de inun-
daciones, servicios hidrológicos, reducción de 
erosión y sedimentación – está ya presente en 
las primeras décadas del siglo XX (Barry, Rosa 
y Cuéllar, 1997). Sin embargo, no es hasta los 
años setenta que se observan acciones tangibles 
las cuales se orientan fundamentalmente hacia 
la reforestación. La experiencia más importante 
en tal sentido es el Proyecto Piloto de Metapán 
que se desarrolló en una propiedad de 2,000 ha 
adquirida por el gobierno en la parte alta de la 
cuenca del Río San José. A pesar del éxito de 
esta experiencia, los programas de reforestación 
de los setenta, así como los esfuerzos posterio-
res en lo ochenta y noventa, de promoción de 
agricultura conservacionista y la agroforestería 
tuvieron resultados modestos en términos 
cuantitativos (Cuéllar y otros, 2003). 
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A mediados de los setenta, tam-
bién comienza a surgir un interés 
por conservar no sólo el suelo y el 
agua, sino también la diversidad 
biológica de las áreas naturales 
remanentes. Bajo la influencia de 
los marcos conservacionistas se 
creó el sistema de áreas naturales 
protegidas, estableciendo los par-
ques nacionales de Montecristo 
(1987) y El Imposible (1989). Para 
1994 se habían identificado 125 
áreas naturales susceptibles de 
conservación en El Salvador. En la 
Estrategia Nacional de Diversidad Biológica, se 
presentan 118 áreas naturales identificadas para 
ser incorporadas al Sistema de Areas Naturales 
Protegidas que en conjunto abarcarían unas 
40,000 ha o un 2% de la superficie del país 
(Cuadro 4). 

 
La propuesta del Plan Nacional de Ordena-
miento Territorial (PNODT) incorpora una es-
trategia de protección de los espacios naturales, 
a través de un Sistema de Gestión de Areas Pro-
tegidas (Mapa 7), que incluye la estructuración 

Cuadro 4 
Areas naturales identificadas, 
según tipo de propiedad y superficie 

Tipo de 
propiedad 

Areas Superficie 

 Número Porcentaje Hectáreas Porcentaje 
Estatal 99 84 28,969 72 
Municipal 6 5 927 2 
Privada 13 11 10,093 26 
Total 118 100 39,989 100 

Fuente: GEF-UNDP-MARN (2000) 

Mapa 7 
Propuesta de Sistema de Gestión de Areas Protegidas 

Fuente: PNODT (2003). 

Agrupación por categoría 
Parajes geoculturales 
Zonas húmedas 
Complejos ribereños 
Fondos marinos 
Complejos costeros 
Parajes naturales 
 

Unidades de conservación 

Corredores ambientales  
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de las áreas naturales protegidas (actuales y 
futuras), unidades de conservación (que inte-
gran las áreas protegidas) y corredores ambien-
tales (que las conectan entre sí). Como se apre-
cia en el mapa, aunque la superficie en áreas 
naturales es bastante limitada (2% del territo-
rio), la lógica de unidades de conservación e 
integración de corredores hace que se incre-
mente considerablemente el porcentaje del te-
rritorio que se pretende incorporar al sistema 
de gestión de áreas protegidas. Esta propuesta 
evidencia el interés de integrar de lleno a El 
Salvador al Corredor Biológico Mesoamericano 
(CBM), como parte de los acuerdos globales y 
regionales en materia de diversidad biológica. 
 
El Corredor Biológico Mesoamericano es una 
propuesta regional de ordenamiento territorial. 
Incluye áreas naturales bajo regímenes de ad-
ministración especial, zonas núcleo, zonas de 
amortiguamiento, zonas de usos múltiples y 
áreas de interconexión, que en conjunto, brin-
darían un conjunto de bienes y servicios am-
bientales, así como espacios de concertación 
para promover la inversión desde una perspec-
tiva de conservación y uso sostenible de los re-
cursos. En El Salvador, el proyecto pretende ser 
una ventana de apoyo para actividades de for-
talecimiento de capacidades de gestión de re-
cursos ante el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (GEF, por sus siglas en inglés), inter-
cambios, establecimiento de redes de propieta-
rios privados y educación ambiental. Según 
Miller y otros (2001), el futuro del CBM depen-
de en gran medida de la movilización de redes 
institucionales, sociales y de información, del 
entendimiento del espectro de intereses a nivel 
nacional y local; de la disponibilidad de grupos 
de actores a participar activamente en la inicia-
tiva; y de las oportunidades de diálogo y parti-
cipación en la toma de decisiones. 

No obstante, los avances bajo esa lógica son 
bastante limitados, pues el esfuerzo principal se 
ha quedado en un nivel técnico. 
 
De cara a la Convención Marco de Cambio 
Climático, se ha preparado una evaluación del 
potencial de mitigación del cambio climático 
mediante prácticas de reforestación y foresta-
ción en El Salvador (Alpízar, Guardado y Soto, 
2003). Esta evaluación contiene una propuesta 
de plantaciones forestales y sistemas agrofores-
tales, así como de zonas para promover la refo-
restación asistida (regeneración natural), que en 
conjunto se conocen como Tierras Kyoto. Apli-
cando diversos criterios se ha estimado que 
197,000 ha tienen potencial para plantaciones 
forestales y 219,000 ha para regeneración natu-
ral, lo que da un total de unas 416,000 ha distri-
buidas o un 20% de la superficie total del país 
(Mapa 8). 
 
Las viejas preocupaciones por la erosión y el 
abastecimiento de agua re-emergen en la pro-
puesta del Plan Nacional de Ordenamiento y 
Desarrollo Territorial. Da un fuerte peso a los 
criterios relacionados con esas preocupaciones 
a la hora de valorar el potencial de prestación 
de servicios de las “unidades ambientales de 
integración” en las que divide el país. Aunque 
los criterios incluyen la capacidad para captar 
recursos hídricos subterráneos y controlar la 
erosión, el potencial paisajístico y de desarrollo 
ecoturístico, y la conservación de riqueza bioló-
gica y de hábitats, las unidades de integración 
que presentan los mayores valores de presta-
ción de servicios ambientales son las ligadas a 
la cadena volcánica reciente y a la cordillera 
fronteriza, por el peso de la existencia de zonas 
de recarga acuífera y por los procesos erosivos 
en áreas frágiles en laderas, respectivamente 
(Mapa 9). 
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Mapa 8 
Tierras Kyoto: Potencial de plantaciones y reforestación asistida 

 
Fuente: Alpízar, Guardado y Soto (2003). 

Mapa 9 
Unidades Ambientales de Integración, valoración  
según prestación de servicios ambientales  
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A pesar de esas definiciones, el PNODT carece 
de una propuesta de gestión para las unidades 
de integración ambiental. En realidad, el énfasis 
está en las unidades de conservación que esta-
rían constituidas por grupos de áreas naturales 
protegidas, con sus respectivas zonas de amor-
tiguamiento, así como los corredores que les 
sirven de nexo. La conformación de dichas uni-
dades estaría precedida por la aprobación de la 
Ley de Ordenamiento Territorial, de la Ley de 
Areas Naturales Protegidas, así como la decla-
ratoria legal de protección de las respectivas 
áreas naturales. 
 
Para la gestión de la unidad de conservación 
existe una propuesta de estructuración institu-
cional, conformada por el Organo Colegiado y 
una Oficina Técnica de Gestión. También se 
propone un Consejo de Protección del Sistema 
de Areas Naturales Protegidas, que fungiría 
como órgano de coordinación entre los gestores 
de las distintas unidades de conservación. 
 
 Los instrumentos de gestión propuestos para 
las Unidades de Conservación son el plan de 
manejo, los planes operativos, planes de orde-

nación del uso público, planes de ordenación y 
fomento del ecoturismo, así como los planes de 
recuperación y regeneración ambiental. Estos 
instrumentos estarían replanteando los dere-
chos de acceso, uso y usufructo en los territo-
rios. De hecho, los planes de manejo tendrían 
carácter vinculante tanto para las administra-
ciones como para los particulares. Prevalecerían 
sobre el planeamiento urbanístico; se requeriría 
la aprobación de oficio de los planes territoria-
les o sectoriales incompatibles con los planes de 
manejo de las unidades de conservación. 
 
De esta manera, el Plan Especial de Protección 
de los Espacios Naturales contenido en el Plan 
Nacional de Ordenamiento y Desarrollo Terri-
torial, evidencia un compromiso importante 
por la gestión de los espacios naturales, así co-
mo la conformación legal-institucional del Co-
rredor Biológico en El Salvador. La gestión de 
dichos espacios requerirá de una estrategia más 
allá de la estructuración territorial de las uni-
dades de conservación, las cuales quedan suje-
tas a las estructuras, capacidades y políticas 
centralizadas de los ministerios propuestos pa-
ra integrar el órgano colegiado. 
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e El estado y el desafío de la  
revalorización del espacio 
rural 

 

e 
omo hemos visto, en las últimas déca-
das, El Salvador experimentó una dra-
mática dinámica de cambio en todos los 
órdenes. Ello redefine totalmente el 

contexto bajo el cual podemos pensar el desa-
rrollo rural. De hecho, el empuje por el desarro-
llo rural en el país está evolucionando tanto 
como un proyecto ambiental así como uno 
agrario/social. La recuperación del paisaje, la 
planificación de la conservación, el desarrollo 
agroforestal mejorado y los proyectos agroeco-
lógicos definen cada vez más la “naturaleza” de 
los enfoques rurales. Las estrategias basadas en 
la provisión de servicios ambientales son, por 
tanto, comúnmente vistas como opciones rura-
les más posibles y valiosas que la cosecha de 
productos agrícolas (Hecht, Kandel y Gómez, 
2002). Por otra parte, los temas ambientales se 
han convertido en un importante foco de orga-
nización de nuevas formas de gestión de recur-
sos colectivos (incluyendo el manejo comunita-
rio de los recursos forestales y la zonificación 
ambiental participativa), así como de institu-
ciones territoriales para la mediación de conflic-
tos, la coordinación de comunidades para enca-
rar los desastres y el financiamiento de gran 
variedad de iniciativas de uso de la tierra. 
 
Desde la posguerra se han ejecutado proyectos 
de desarrollo rural con un fuerte énfasis en la 
conservación de recursos y el mejoramiento de 
los medios de vida de la población beneficiaria 
(Gómez y García, 2002). Estos proyectos han 
promovido la planificación participativa del 
manejo de tierra y agua, y han desarrollado ac-
tividades para la conservación del recurso sue-
lo, el manejo de cuencas, la protección de la 
biodiversidad y el monitoreo de la contamina-
ción de cuerpos de agua.TP

21
PT También han contri-

                                                 
TP

21
PT Entre ellos el Programa de Desarrollo Rural de Chalatenan-

go (PROCHALATE), el Proyecto CENTA-FAO de Agricultura 

buido al desarrollo de marcos institucionales, 
mecanismos organizativos y la capacitación del 
recurso humano local. Paulatinamente, también 
han tenido una relación interactiva con las for-
mas de organización social local y territorial, lo 
que ha producido nuevas posibilidades de ges-
tión ambiental y productiva en algunos casos. 
De esta manera, hay un cierto impacto social, 
todavía no analizado a profundidad, que desta-
ca la formación de posibles nuevas estrategias 
de vinculación: asociaciones de pequeños pro-
ductores y asociaciones de desarrollo local que 
trabajan en coordinación con las municipalida-
des para la implementación de proyectos de 
producción agrícola y conservación de recursos. 
 
A pesar de los logros, una limitante de los di-
versos procesos territoriales, que encuentran en 
lo ambiental una posibilidad de revalorizar en 
otros términos el espacio rural, es la falta de 
políticas estatales que permitan fortalecerlas y 
consolidarlas. En otras palabras, estamos toda-
vía frente a una propuesta de gestión centrali-
zada que no logra asumir que la conservación 
depende fuertemente de la movilización de re-
des institucionales y sociales, del entendimiento 
del espectro de intereses a nivel local, y de los 
espacios de diálogo y participación en la ges-
tión del territorio. Por otra parte, el énfasis en la 
conservación para la gestión de los espacios 
rurales en el país que pone en el centro las pe-
queñas áreas naturales, tiende a invisibilizar el 

                                                                          
Sostenible en Zonas de Ladera, El Programa Ambiental de El 
Salvador (PAES), el Proyecto Desarrollo Institucional para la 
Producción Agrícola Sostenible en las Laderas de América 
Central (IICA-Holanda/Laderas) y el Proyecto San Vicente 
Productivo.  

C 
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crítico papel ambiental que juegan los agroeco-
sistemas y los bosques antropogénicos en el 
país. 
 
Esa situación contrasta con experiencias de 
proyectos y programas de manejo de recursos 
naturales que han dado lugar a nuevas formas 
de vinculación entre el Estado y los actores te-
rritoriales, e incluso innovar estrategias de ges-
tión ambiental de ecosistemas y territorios rura-
les diversos. La definición de políticas, planes e 
instrumentos de gestión no parecen reconocer 
las dinámicas socio-institucionales existentes en 
diversos territorios del país que incorporan la 
dimensión ambiental y que constituyen un 
elemento crítico de cara a la construcción de 
institucionalidades endógenas para la gestión 
local e integrada de los espacios rurales. 
 

En ese sentido, uno de los principales retos para 
el Estado salvadoreño, es definir una nueva ge-
neración de políticas públicas que permitan 
aprovechar las potencialidades de la acumula-
ción de capital social y de la recuperación limi-
tada del capital natural. La tendencia presente 
del Estado salvadoreño de mirar hacia afuera y 
de sumarse sin mayores reparos a las tenden-
cias, orientaciones y discursos globales, necesita 
así ser balanceada con una apertura hacia aden-
tro. Un proceso de esta naturaleza supone la 
formulación de políticas que se dejen influen-
ciar por las respuestas creativas que están sur-
giendo en el interior del país, que buscan apro-
vechar las oportunidades de la globalización 
revalorizando los activos sociales y naturales de 
su propio entorno territorial, dentro de proce-
sos concretos de desarrollo humano. 
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Globalización, dinámica ambiental y respuestas territoriales:
Revalorizando el espacio rural en El Salvador

Los dramáticos cambios ecperimentados en las últimas
décadas, llevaron al colapso de los medios de vida
rurales tradicionales, aceleraron los procesos de
urbanización y la emigración de la población rural al
exterior. Las remesas son ahora la columna vertebral
de una economía cada vez más basada en actividades
urbanas. Mientras la expansión urbana acelera la
deforestación, la crisis del agro reduce la superficie
agrícola y una densificación de la cobertura arbórea
en tierras ociosas.

En esta publicación se discuten los impactos de la
globalización sobre los medios de vida y paisajes rurales
de El Salvador, así como las oportunidades para
revalorizar el papel de las comunidades y espacios
rurales a partir de las potencialidades del capital natural
y el capital social acumulado en diversos territorios.

En ese contexto, han surgido nuevas innovadores
respuestas territoriales que buscan revalorizar los
espacios rurales privilegiando los activos sociales y
naturales del entorno territorial. Estas respuestas han
sido alimentadas por organizaciones sociales nacionales
y de la cooperación internacional que se relacionana
de forma directa con comunidades rurales para
promover el fortalecimiento de sus medios de vida.

La promesa de esta nueva territorialidad en construcción,
se ve limitada por la falta de un marco institucional que
las apoye y potencie. En ese sentido, uno de los grandes
desafíos para el Estado salvadoreño es definir una
nueva institucionalidad y políticas públicas que
revaloricen el rol ambiental de los espacios rurales y
las potencialidades del capital social acumulado en
diversos territorios rurales.




